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  Harriet Carrington resopló enfadada buscando una nueva posición en su incómodo camastro. No encontraba la manera de conciliar el sueño. Lo peor de todo era que sabía que no se debía al duro colchón. Llevaba un par de días pensando en abandonar el convento en el que voluntariamente se había recluido cinco años antes y no estaba segura de cómo actuar.


  Había decidido entrar allí tras el fallecimiento de sus padres. Se había sentido sola, desorientada y confundida. Le había parecido una buena idea. En la oración y las largas horas de silencio había encontrado calma y consuelo, pero últimamente cierta desazón se había apoderado de ella.


  Intuía que se debía a que Sally, la esposa de su hermano Dave, había vuelto al convento tras su trágico fallecimiento. Ella misma le había dado la desgarradora noticia de la muerte de su hermano antes de que Josh, dolorosamente afectado, se personara para decirle lo mismo.


  Dave y Sally se habían conocido en una de las visitas que él solía hacerle, y la religiosa no había dudado en abandonar los hábitos para seguirle. Pocos días después había vuelto, desconsolada, triste y viuda. Dave había fallecido en un accidente de caballo en Boston en uno de sus escasos viajes de negocios.


  Esos repentinos acontecimientos le habían hecho pensar en su propia vida, y su sueño se resentía noche tras noche. ¿Se enfadaría mucho su hermano Josh si volvía a casa? Podría ayudar en el restaurante de Dave ahora que él ya no estaba.


  Le pareció que la puerta se abría y permaneció inmóvil, casi aguantando la respiración. La madre superiora no tenía por qué saber que no podía dormir pese a que siempre se enteraba de todo.


  —Harriet ¿estás dormida? —susurró una dulce voz femenina.


  Harriet se incorporó aliviada.


  —Sally, ¿qué haces despierta a estas horas?


  La joven, bajita, regordeta y de sonrisa amable, llegó hasta ella en la oscuridad de la habitación tras cerrar la puerta a sus espaldas. Apenas entraba luz por el estrecho ventanal de la pared.


  —Toma —le dio un papel manuscrito—. Es mi renuncia a los bienes que me corresponderían como esposa de Dave.


  Harriet cogió extrañada la carta que le ofrecía.


  —¿Qué?


  —Tu hermano tenía un restaurante que tras su fallecimiento probablemente heredaría yo, pero no lo quiero. —Se sentó a los pies de su cama, emocionada—. No volveré a salir del convento en la vida.


  —Sally…


  Ella negó con la cabeza.


  —Nunca tuve en mente la posibilidad de casarme. Estaba bien aquí hasta que conocí a tu hermano. No sé en qué pensaba cuando me fui con él —suspiró mientras una silenciosa lágrima resbalaba por su mejilla—. Ya no importa. De cualquier manera, no voy a quedarme con algo que no me pertenece. Dáselo a Josh cuando venga a verte.


  Harriet asintió notando cómo la tristeza embargaba a su compañera.


  —Josh no suele venir mucho…


  —No llegué a conocerle. Dave les envió una carta anunciándoles nuestro matrimonio nada más salir de aquí. Íbamos a ir a Henleytown cuando volviéramos de Boston, pero… bueno… ya pasó —se limpió las lágrimas con el dorso de la mano—. El restaurante es de vuestra familia y tiene que seguir siéndolo.


  Harriet asintió compasiva mientras dejaba la carta sobre la sobria mesilla. Sally se levantó con intención de marcharse.


  —Sally… ¿mereció la pena?


  La joven se detuvo antes de llegar a la puerta. Se giró con un suspiro y se encogió de hombros. Volvió a sentarse a los pies del camastro.


  —Jamás me había enamorado. Nunca había pensado en ello. Dave era tan cariñoso y amable... Me sentía protegida, cuidada, amada…


  Harriet parpadeó sorprendida. No le había preguntado por el amor.


  —Eh… Me refería a salir de aquí, del convento.


  —¡Ah! No sé qué decirte. Yo estoy bien aquí. Ya ves que he vuelto teniendo la posibilidad de irme a vivir con tu familia como su viuda. ¿Estás pensando en irte?


  —No, yo… Sí, quizá sí —confesó—. Últimamente siento que me ahogo entre estas cuatro paredes.


  —Entraste demasiado joven.


  —Como tú.


  —Pero yo tenía claro que quería estar aquí.


  —Me pareció una buena idea cuando mis padres murieron, y he sentido mucha paz y consuelo, pero… No sé si volvería a…


  La puerta se abrió de repente sobresaltándolas.


  —¿Qué están haciendo?


  Las dos jóvenes se pusieron en pie frente a la madre superiora de la congregación. Tenía el ceño fruncido y un gesto serio. Vestía como ellas su sencillo y áspero camisón, y portaba una vela que le confería un aspecto lúgubre.


  —Deberían estar durmiendo. No…


  Se oyeron unos golpes en la puerta. Las tres se miraron confundidas. La llamada volvió a repetirse.


  —¿Quién será a estas horas? —murmuró la religiosa de mayor edad saliendo al pasillo seguida por las dos jóvenes. 


  Caminaban apresuradas e intranquilas. No era lo habitual que alguien llegara al convento a esas horas intempestivas.


  Las tres mujeres llegaron hasta la puerta mientras otra más, de avanzada edad se unía a ellas, con curiosidad.


  La madre superiora se acercó a la mirilla sin poder ver nada. Solo pudo oírse un angustioso gemido. Preocupada, abrió la puerta y dio un paso atrás cuando se venció por el peso del hombre que, encogido, se había apoyado en ella. El desconocido cayó a sus pies, inconsciente.
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  Caleb Thornton no podía más. Sentía que su cuerpo ardía en llamas. No esperaba el disparo y no pudo reaccionar a tiempo, pero afortunadamente, un movimiento rápido evitó que la bala alcanzara su corazón, que era adonde iba dirigida.


  Había montado sobre su caballo a duras penas y había emprendido la huida a galope. Sabía que le seguirían, probablemente que esperarían verlo tendido en alguna cuneta. No estaba seguro de cuánto tiempo había estado cabalgando de noche.


  La herida había dejado de sangrar por la presión de su mano sobre ella, pero cada vez dolía más. Le costaba respirar, incluso mantenerse erguido.


  Ver la silueta recortada del convento gracias a la escasa luz de la luna, le había dado una pequeña esperanza. La austera y sólida construcción de piedra en las afueras de Louisville podía ser su última posibilidad de mantenerse con vida. Sabía que tendría que haberse detenido mucho antes, pero si quería seguir vivo, debía esconderse lo más lejos posible de donde todo había ocurrido.


  Se dejó caer del caballo. Con gran esfuerzo cogió las alforjas y arrastrando los pies llegó hasta la puerta. Si lo atendían, podría tener una posibilidad de vivir… Se aferró a la aldaba con sus últimas fuerzas antes de avisar de su presencia. Cuando escuchó que abrían la mirilla, se derrumbó. Quizá se había salvado.
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  Una vez acomodado en una de las pocas celdas desocupadas que había, Sally salió corriendo hacia Louisville para avisar al doctor. No habían querido despertar a ninguna religiosa más, y entre las cuatro habían arrastrado como habían podido al desconocido hasta el camastro que ocupaba en ese momento.


  El doctor lo examinó con cuidado, le vendó la herida que, a juzgar por sus ropas, había sangrado bastante y les dio una serie de recomendaciones para mantenerlo con vida. Las siguientes horas parecían ser las decisivas.


  —No se preocupe, doctor. La hermana Harriet vigilará al paciente —decidió la madre superiora mirándola con firmeza—. Últimamente se desvela por las noches, así que no tendrá ningún inconveniente ¿No es así, hermana?


  Harriet bajó la mirada ruborizada, asintiendo con la cabeza. Esa mujer se enteraba de todo y por lo visto, esa noche ella no iba a pegar ojo de ninguna de las maneras.


  Cuando se quedó a solas con el herido, Harriet acercó una silla a su lado. El hombre tenía el cabello oscuro, más largo de lo habitual y estaba perfectamente afeitado. La nariz recta y la mandíbula cuadrada le hacían parecer muy atractivo pese a sus ojeras y la poca luz de la estancia.


  No le recordaba a sus hermanos, pensó distraída. Sus ropas parecían finas y elegantes. Josh siempre estaba cubierto de polvo mientras domaba a sus caballos, y la ropa de Dave era holgada para poder cocinar cómodo en su restaurante.


  Se fijó en el reloj que estaba sobre la mesilla y que el desconocido llevaba enganchado en el chaleco antes de que el doctor se lo quitara para poder atender la herida. Probablemente hubiera sido víctima de un robo.


  Louisville era un lugar tranquilo, pero siempre podría haberse encontrado con algún salteador de caminos. Miró hacia las alforjas que habían dejado olvidadas en un rincón. Se acercó con curiosidad. Cuando las abrió confirmó sus sospechas. Había muchísimo dinero. No le extrañaba que hubiera huido con su fortuna aun con una bala en el pecho.


  Volvió a sentarse a su lado y observó con detenimiento su rostro apenas iluminado con la luz del candil. Era realmente guapo, se dijo ruborizándose al instante. No debía pensar en eso, se recriminó. Era un hombre herido que, si tenía suerte, sobreviviría, pese al poco esperanzador dictamen médico.


  Pero no tenía nada que hacer, justificó que volviera a fijarse en su atractivo rostro. Desvió la mirada hasta su pecho vendado y su abdomen plano. Por curiosidad acarició con un dedo su torso. Estaba caliente por la fiebre, pero su piel era suave… retiró la mano, reprochándose su conducta. Estaba allí para velar por él. Nada más. Estaba herido. No sabían si amanecería con vida. Eso era lo único en lo que tenía que pensar.


  Sin embargo, cuando se recostó en la silla, se fijó en sus manos firmes, cuidadas, de dedos largos. Ese hombre no trabajaba en el campo. Probablemente fuera algún responsable de la empresa ferroviaria y estuviera de visita por la zona. Eso justificaría su vestimenta elegante y el dinero con el que viajaba.


  Quizá si sobrevivía gracias a sus cuidados, se enamorase de ella, le propusiera matrimonio y se la llevara de allí. Sería la excusa perfecta para abandonar el convento, sonrió volviendo a fijarse en su rostro. Dejó sus ensoñaciones a un lado. Lo importante en ese momento era mantenerlo con vida, se recordó.


  Humedeció uno de los paños que había sobre la mesilla para ponérselo sobre la frente. Tenía que empezar a bajarle la fiebre, aunque tuviera que pasar toda la noche en vela.
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  Dos días más tarde, Harriet entró en la celda, relajada. El cuidado de aquel hombre parecía haberle aliviado de sus continuos quebraderos de cabeza acerca de su futuro y la posibilidad de irse de allí.


  —¿Qué tal está hoy? —le preguntó a Sally cuando fue a relevarla en el horario asignado para ella.


  —Parece que evoluciona bien. La madre superiora ha dicho que su nombre es Caleb Thornton. A veces parece tener momentos de consciencia.


  —Caleb Thornton —repitió mientras se sentaba a su lado y apoyaba la mano en su antebrazo—. Parece que la fiebre continúa, ¿no?


  —Sigue colocándole compresas de agua fría—le indicó Sally señalando con un gesto la palangana que había sobre la mesilla.


  Harriet asintió mientras la veía salir. Cuando se quedó sola suspiró. Caleb Thornton, se repitió mirándolo detenidamente. ¿Quién sería? ¿Tendría familia? ¿Quizá una mujer y dos hijos? Estarían preocupados sin saber de él.


  Humedeció el paño para dejarlo sobre su frente, pero con suavidad se lo pasó por el rostro. La frescura del agua le aliviaría la fiebre. Admiró sus finos rasgos, sus oscuras pestañas, sus labios carnosos… Había que reconocer que era guapo incluso con la incipiente barba que empezaba a exhibir, aceptó mientras bajaba el paño húmedo por su cuello. Cuando llegó a su pecho, su pulso se aceleró ruborizándose.


  Miró hacia la puerta. No tenía por qué entrar nadie. Volvió a humedecer el paño y le bajó ligeramente la sábana que lo cubría. Probablemente el frescor en su torso delgado también serviría para bajarle la fiebre, justificó sus intenciones. Su pecho era fuerte, su estómago firme, y su piel realmente ardía.


  El decoro fue más fuerte que su curiosidad y no siguió bajando la sábana, pese a que se vio tentada a ello. Se sentó a su lado para humedecerle los brazos y sus refinadas manos de largos dedos. No tenía duda de que aquel hombre era todo un caballero.


  Lo escuchó gemir y murmurar alguna palabra inteligible. Preocupada, se incorporó sobre su rostro tratando de comprender lo que decía, pero pareció recobrar la serenidad en cuanto ella le acarició el pómulo tratando de calmarlo.


  Se fijó en sus labios. Los rozó suavemente con sus dedos. También ardían. Volvió a mirar hacia la puerta antes de volver a fijarse en él. ¿Cómo sería si…? Se le acercó un poco más. Rozó su pecho con el suyo sin pretenderlo, lo que hizo que se sonrojara ante el cosquilleo que recorrió su cuerpo, pero no se separó de él. ¿Y si… Nadie tendría por qué enterarse de… La luz del candil era tenue… La intimidad compartida del momento, tentadora…


  Le besó los labios con suavidad. Eran suaves y firmes. Ardían. Se retiró avergonzada por su comportamiento. Sin embargo… volvió a mirarlo. Era solo un beso bienintencionado, no era como si se quisiera aprovechar de la situación, se justificó. Volvió a incorporarse sobre él. Un beso solo era una muestra de cariño, se dijo para aliviar su conciencia y volver a besarlo con mucho cuidado.


  Él abrió los ojos de repente. Harriet se retiró asustada. Se levantó de su lado, avergonzada.


  —Yo no pretendía… yo no…


  Lo vio bajar los párpados y relajar su respiración. Harriet soltó el aire que había estado reteniendo, sofocada. Esperaba que él no recordara nada cuando despertara. Siempre podría decirle que había sido producto de su imaginación o de la fiebre.


  Mortificada por haber sido sorprendida y abochornada por su indecoroso comportamiento, volvió a humedecer el paño para dejarlo descansar sobre su frente. Ocupó la silla junto a su cama, alejándola ligeramente. Debía mantener las distancias… por su bien, y por el del desconocido, se reprendió.
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  Dos días más tarde, Caleb abrió los ojos con un gran esfuerzo. Los párpados le pesaban, tenía la garganta seca y el pecho le ardía. Pese a todo, podía respirar, aun con cierta dificultad.


  No sabía dónde estaba. Recordó que había llegado frente a la puerta de un convento y había llamado a la puerta, pero acto seguido todo se había nublado para él.


  Si Tobiah Larrange y sus hombres no le habían encontrado todavía, no tardarían en hacerlo. Debía salir de allí.


  Enfocó su mirada en el techo blanco, en las inmaculadas paredes y en la mujer vestida de gris que dormía en la silla que había junto a su incómodo camastro, con la cabeza vencida a su derecha. Tenía el cabello recogido en una gruesa trenza y algunos mechones de color cobrizo caían sobre su relajado rostro.


  Intentó moverse con cuidado para no despertar a la joven, pero un gemido salió de su boca al incorporarse.


  Harriet se despertó sobresaltada. Su mirada se cruzó con la del hombre que parecía intentar levantase de la cama. El cabello ligeramente revuelto, la barba sin afeitar desde que había llegado y el ceño fruncido por el dolor que parecía sentir, le conferían un aspecto muy diferente al que ella había imaginado que tendría. Sus ojos oscuros la miraban fijamente. No parecía un hombre indefenso al que hubieran tratado de asaltar en la calle. Más bien parecía un hombre capaz de hacer cualquier cosa. Un escalofrío recorrió su espalda.


  Caleb le mantuvo la mirada mientras recuperaba el aliento. Estaba demasiado débil, el pecho le dolía y parecía que le habían quitado la ropa. La desconocida de largas pestañas oscuras parecía asustada ante él.


  Una breve imagen de ese rostro frente al suyo, con los labios entreabiertos, irrumpió en sus pensamientos por sorpresa, impidiendo que pensara con claridad.


  —No haga esfuerzos —le pidió ella levantándose de la silla y ahuecando nerviosa, las almohadas sobre las que había dormido—. Aún está muy débil. Avisaremos al doctor para decirle que se ha despertado. Temíamos por su vida.


  Harriet evitaba mirarle. El recuerdo del beso sorprendido la turbaba. Todo su ser parecía haberse encendido al verlo incorporarse con el pecho desnudo y el cabello revuelto. Había visto así a sus hermanos, incluso a algún otro herido que había acudido con anterioridad al convento buscando ayuda, pero ese hombre no era como ellos. Ese hombre era… era… No era como los demás, reconoció ruborizada.


  —¿Dónde estoy?


  Caleb se dejó caer en la cama, incapaz de levantarse.


  —En el convento de Louisville. Apareció en la puerta la otra noche. Estaba herido. Alguien intentó robarle. 


  —¿La otra noche? ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Cinco días. Quien quiso quedarse con su dinero estuvo a punto también de quitarle la vida. No estábamos seguras de que sobreviviera —le explicó con fingida indiferencia.


  —¿Mi dinero? —susurró apenas sin aire.


  —Sí —le señaló las alforjas que seguían en el rincón, evitando mirarle—. No se preocupe. No hemos tocado nada. Alguien le vería cobrar todo eso y lo siguió para robarle. No es seguro viajar con una fortuna tan elevada.


  Caleb la miró de reojo sin decir una palabra. No era mala idea dejarle suponer que le habían disparado porque querían robarle, y no porque quisieran recuperarlo, ya que quien lo había robado, por segunda vez, había sido él. Se relajó ligeramente. Parecía que estaba a salvo por el momento.


  —Tendrá hambre. Vuelvo enseguida.


  Harriet salió aliviada de la celda para buscar a la madre superiora. Ya había amanecido, así que no dudó en que la encontraría despierta.
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  Por lo visto, pese a que sabía que habían advertido a todas las religiosas del convento de su presencia, solo eran cuatro las destinadas a su cuidado, pensó Caleb unos días después. La madre superiora, de mirada severa, una de más edad que apenas aparecía para servirle la comida, una rubia de sonrisa amable y la joven de pestañas largas que lo velaba por las noches y apenas lo miraba.


  El doctor acababa de decirle que en una semana más podría levantarse y recuperar su vida normal. Una semana… Una muy larga semana… La inactividad y el aburrimiento podían con él. Pasaba todo el día dormitando, a veces por la fiebre que seguía apareciendo, otras veces por la apatía por no saber qué hacer. No recordaba haber permanecido en la cama tanto tiempo en toda su vida.


  —¿Dónde está mi ropa? —preguntó a la joven de las pestañas largas cuando llegó por la noche para cambiar el turno con la religiosa de sonrisa amable.


  Esa mujer no le transmitía la calma que le transmitían las demás. Parecía más activa, y era realmente bonita. No sabía qué estaría haciendo allí. El color de sus ojos le recordaba al buen whisky, y el brillo que en ocasiones se reflejaba, le parecía desafiante.


  No sabía por qué rehuía su mirada. A veces, él mismo se sorprendía con una imagen que se repetía en su mente. Su rostro junto al suyo, sus labios entreabiertos y ardiendo, sus pupilas dilatadas… Sería una ensoñación, pero cada vez le parecía más real.


  —La camisa hubo que tirarla. La chaqueta, el pantalón y el chaleco están en el armario —le señaló el pequeño y austero mueble del rincón rehuyendo nuevamente su mirada—. Le proporcionaremos una camisa antes de que salga de aquí.


  —¿Y mis pertenencias?


  —En los bolsillos solo llevaba un reloj, una baraja de cartas y varios billetes. Están en el armario también.


  Caleb asintió. No tenía nada más. El reloj que había pertenecido a su padre y que le recordaba sus principios, y una baraja que era con lo que se ganaba la vida.


  —Señor Thornton, ¿está seguro de que no quiere que avisemos a nadie de su estancia aquí? Alguien puede echarle de menos.


  Caleb negó con la cabeza. Ya le había comentado a la madre superiora en una de sus escasas visitas que no tenía familia, ni nadie que se preocupara por él.


  —¿Podría pasarme la baraja, hermana?


  —No soy una de las religiosas —le indicó acercándose al armario para darle lo que le había pedido—. Debería haber tomado los hábitos hace tiempo, pero…


  ¿Por qué le estaba contando eso? ¿Quizá porque hacía mucho que no hablaba con nadie que no fueran las religiosas de la congregación? Le acercó la baraja.


  —Pero ¿qué? —le preguntó Caleb con curiosidad.


  Harriet lo miró ruborizada. ¿Le interesaba lo que le estaba contando? Seguro que era por aburrimiento por lo que buscaba conversación, pero no le culpaba por ello. Ella también se aburría últimamente entre esas cuatro paredes, y su presencia era lo único estimulante de los últimos meses.


  —No estoy segura de… querer pasar aquí toda mi vida —le respondió sincera.


  —¿No tiene a alguien fuera? ¿Un lugar donde ir?


  Harriet se sentó en la silla junto al camastro. Lo miró de reojo. Se había afeitado esa mañana y ya no tenía ese aspecto peligroso con el que se había incorporado la primera vez. Parecía un buen hombre, amable y honrado. Además, supuso que debía serlo, si la compañía ferroviaria confiaba en él tal cantidad de dinero.


  —Mi familia vive en Henleytown. Estoy pensando en volver… Pero aún no me he decidido. —Era incómodo hablar de ello así que decidió cambiar de tema—. ¿Lleva mucho tiempo trabajando para la empresa ferroviaria?


  Caleb la miró extrañado.


  —¿La empresa ferroviaria?


  —No lleva ninguna documentación al respecto, pero es fácil de deducir por sus ropas de calidad y por el dinero que llevaba encima.


  Caleb contuvo la sonrisa que se le dibujó al escucharla. No podía haberse equivocado más. Prefirió no sacarla de su error. La madre superiora y el doctor solo le habían preguntado su nombre.  Nada más. Y él no había querido entrar en detalles.


  —¿Sabe jugar a las cartas, herm… ¿Cómo debo llamarla?


  —Harriet, Harriet Carrington, señor Thornton.


  —Puede llamarme Caleb.


  —No creo que sea lo correcto.


  —¿Por qué no? Es mi nombre.


  Harriet asintió tras unos segundos de reflexión.


  —De acuerdo, Caleb. —Sonaba bien, pensó—. No conozco ningún juego.


  —Creo que tiene tiempo para aprender. —La atractiva sonrisa que acompañó sus palabras la hizo ruborizar.


  Harriet asintió ligeramente incómoda. No era correcto que una mujer jugara a las cartas, pero no tenía nada mejor que hacer. Tampoco había sido correcto aprovecharse de su debilidad para besarlo y lo había hecho, se recriminó.


  Observó sorprendida su destreza y agilidad al barajar las cartas, y repartirlas. Prestó atención a sus pacientes explicaciones, pero con excesiva facilidad se distraía con su mirada, con sus manos, con su sonrisa… No consiguió ganar una sola partida.


  —Me temo que no soy un buen rival para este tipo de juegos —suspiró resignada tras perder una vez más—, aunque tampoco creo que usted tenga mucho tiempo para jugar a las cartas en su vida diaria.


  —¿Por qué lo dice?


  —Ahora que el ferrocarril se está extendiendo por todo el territorio, supongo que tendrá que viajar mucho o atender reclamaciones relacionadas.


  —No suelo viajar mucho —reconoció sin entrar en detalles—. Me gusta bastante la estabilidad.


  Harriet sonrió pensativa.


  —Yo no estoy segura al respecto. Ansiaba eso cuando entré aquí, pero lo cierto es que esa estabilidad y tranquilidad que buscaba se ha convertido en aburrimiento.


  Caleb se recostó relajado en las almohadas para escucharla. La imagen de su bonito rostro sobre él lo volvió a asaltar, incomodándole. Dudaba de que fuera real, sin embargo... Debía dejar de pensar en ella, en estos términos, se reprendió.


  —Entonces, ¿regresará a casa? —le preguntó dejando las cartas a un lado.


  —Supongo que sí. Uno de mis hermanos murió y mi tío regenta ahora su restaurante. Supongo que podría cocinar allí.


  —Parece una buena opción.


  —En sus visitas, mi hermano me contaba que Henleytown estaba creciendo. Quizá conozca a alguien…


  —¿Buscará esposo?


  —¿Qué mujer no lo hace?


  Caleb le mantuvo la mirada. El matrimonio o el convento eran el destino para muchas mujeres. Él jamás se había planteado casarse. Estaba satisfecho con la vida que llevaba. Pero esa mujer, sin duda, había nacido para estar casada, para ser abrazada, amada, besada. La insinuante imagen que irrumpía con frecuencia en su cabeza le hizo moverse incómodo.


  —¿Y cuáles son sus planes para el futuro, Caleb? —le preguntó por curiosidad.


  Caleb sonrió. Era mejor cambiar el rumbo de sus pensamientos y recordar esos sueños que alguna vez se permitía tener. Quizá algún día los alcanzara, pero no tenía ninguna urgencia.


  —Siempre he querido tener mi propia casa, un lugar donde asentarme, al que pueda llamar hogar…


  Se sintió extraño al reconocerlo en voz alta.  No recordaba haber hablado sobre ello con nadie. Atribuyó la incomodidad a la debilidad que todavía sentía en su cuerpo, o quizá a la bonita mujer que se estaba planteando abandonar el convento y que suponía que no se atrevería a hacerlo por miedo a un posible escándalo.


  —¿Prefiere trabajar la tierra a la empresa de ferrocarril?


  Caleb la miró extrañado hasta que recordó que ella creía que trabajaba para el ferrocarril.


  —No me imagino trabajando la tierra, la verdad —reconoció evitando su mirada—. Solo quiero una casa, no muy grande. En un lugar tranquilo… y eso es algo que ahora mismo veo muy lejano.


  No había pensado en los detalles de ese sueño que pretendía alcanzar algún día. No sabía a qué se dedicaría, si tendría mujer e hijos. Estaba más pendiente de vivir el día a día, que de soñar despierto.


  —¿Por qué? Solo tiene que invertir sus ahorros en una propiedad cercana a su lugar de trabajo.


  Caleb la miró en silencio. Lo que tenía que hacer en cuanto saliera de allí era averiguar qué había sido de Tobiah Larrange y sus hombres. Con un poco de suerte los habrían detenido y encerrado por una larga temporada. No era una idea tan descabellada, ya que a él siempre le había sonreído la fortuna.


  —Sin duda lo conseguirá —le respondió con dulzura.


  Caleb la miró detenidamente. Si esa joven finalmente abandonaba el convento, el hombre que la hiciera su esposa sería feliz a su lado. Esa confianza que irradiaban sus ojos podía darle alas a cualquiera.


  —¿Otra partida? —le preguntó empezando a barajar sus cartas con destreza.


  —¿No se cansa de ganar?


  —Nunca —respondió con una amplia sonrisa.
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  La semana pasó muy rápida para Harriet y muy lenta para Caleb. Harriet solo esperaba que llegara su turno de cuidado para hablar con él, incluso liberaba de horas a Sally para pasar más tiempo a su lado. Paseaban a solas por el jardín del convento manteniendo largas conversaciones y, a veces, jugaban aburridas partidas que nunca conseguía ganar.


  Caleb agradecía el turno de cuidado de la más anciana de las religiosas. Solía caer en un sueño muy profundo y él aprovechaba para esconder su botín bajo el suelo de la cama. Harriet y Sally escobaban la celda varias veces al día debido a la tierra que sacaba del suelo, pero no sospechaban en absoluto de lo que estaba haciendo.


  Harriet le caía bien. Era habladora, confiada y risueña. Le daba la impresión de que lo consideraba un hombre respetable, y aunque lo era, no estaba acostumbrado a que lo trataran como tal. Quienes lo conocían sabían que era un jugador profesional, y quienes no lo conocían era porque no habían pisado un Saloon o una casa de apuestas en su vida.


  Sabía que la echaría de menos cuando se fuera, y el momento se acercaba, para su alivio. Quería irse cuanto antes. Quería saber sobre el paradero de los hombres que lo perseguían. Quería volver a jugar a las cartas en condiciones y ganar dinero con ello.


  Hablar de sus sueños con la joven le había recordado lo cerca que estaba de tener ahorros suficientes como para comprarse unas tierras donde establecer su hogar, y aunque no tenía prisa, era inspirador pensar en ello. Harriet prefería entretenerlo con su cháchara y sus atenciones antes que con los naipes, pues no parecía tener ningún interés en aprender a jugar.


  —Creo que el doctor permitirá que se vaya mañana —le comentó una tarde paseando por el jardín, mientras las religiosas celebraban la misa.


  —Estoy mejor. Ya es hora de que vuelva a Filadelfia.


  —Está un poco lejos. ¿Es allí donde trabaja?


  Caleb asintió. Realmente era muy satisfactorio que alguien lo tuviera en tan buen concepto. No iba a sacarla de su error cuando estaba a punto de marcharse y la relación entre los dos era tan agradable. No recordaba que ninguna mujer lo hubiera mirado como lo hacía ella.


  —¿Y sus sueños? ¿Cuándo irá a por ellos? ¿Cuándo se construirá esa casa, ese hogar que desea?


  Caleb la miró con ternura. Se habían detenido junto a un árbol y la joven se había apoyado en el tronco para escuchar su respuesta.


  Por unos breves segundos, la imagen que se repetía en su mente, le dio pie a que fuera más allá. La imaginó entre sus brazos, bajo su cuerpo, en su cama… Harriet era una mujer decente, se recordó. Si algún día dejaba el convento se casaría con un vaquero o el empleado de un banco o de la propia empresa ferroviaria donde creía que él trabajaba.


  —¿No me contesta? ¿No lo ha pensado siquiera? Estos días ha tenido tiempo… —le respondió visiblemente decepcionada.


  —No… —No sabía que contestarle—. Solo son sueños…


  —Pero están para cumplirse —sonrió con dulzura.


  Harriet sabía que él solo tenía que pedirle que compartiera esos sueños con ella, para lanzarse a sus brazos convencida, confiada, segura de que iban a cumplirlos. Solo tenía que pedírselo, gimió para sus adentros, expectante.


  Caleb dio un paso atrás, incómodo. Los ojos de Harriet brillaban de una manera diferente y no sabía por qué. Caminó hasta un banco de piedra cercano. Mantener cierta distancia física con ella le hacía sentirse mejor. La sensación le duró poco. Harriet fue a sentarse a su lado. Sus manos se rozaban, las rodillas también. Otra vez el corazón palpitando acelerado, la temperatura de su cuerpo subiendo y sus deseos de besarla haciendo acto de presencia.


  —Estoy decidida a irme de aquí —le confesó esperando que él le pidiera que le acompañara.


  Por sus conversaciones se había dado cuenta de lo noble que era, y pese a que en su interior dudaba de que él le pidiera abiertamente que lo dejara todo para seguirle, estaba deseando que lo hiciera.


  —¿Piensa volver a su hogar? —le preguntó Caleb, incómodo por su cercanía.


  —No tengo otro —le retó con la mirada.


  Caleb la miró confundido. La fiebre aun parecía estar haciendo estragos en su cuerpo, porque le parecía entender que la joven quería acompañarlo o sentía cierto cariño por él. Fingió una sonrisa.


  —No hay nada como el hogar, ¿verdad?


  Harriet asintió confundida. No parecía que fuera a decirle nada y sin embargo intuía que a su lado él se sentía tan bien como ella.


  —Está oscureciendo… Comienza a refrescar… —murmuró tratando de tentarlo para que él la envolviera entre sus brazos.


  —Sí —reconoció Caleb levantándose—. Será mejor que volvamos dentro. Si mañana viene el doctor y puedo irme de aquí, no quiero hacerlo resfriado.


  La decepción de Harriet cuando se levantó fue tan evidente que Caleb la detuvo sujetándola con suavidad por el brazo.


  —¿He dicho algo que la haya incomodado?


  Harriet le miró a los ojos visiblemente molesta.


  —No. Disculpe… Me alegro de que se vaya.


  —Pues no lo parece y no creo que mentir sea una buena idea. De hecho, nunca lo es.


  Harriet suspiró resignada.


  —Tiene razón. No me alegro… Por una parte, sí, por supuesto. Se ha recuperado de su herida, pero, por otra…  —Bajó la mirada—, lo echaré de menos…


  Caleb sintió como si recibiera un puñetazo en el centro de su pecho. Sus impresiones eran ciertas, pero ¿por qué? ¿En qué estaba pensando esa mujer?


  —¿Es consciente de lo que me está diciendo?


  —La verdad. Usted mismo ha dicho que mentir nunca es una buena idea.


  —Pero soy un hombre, Harriet. Puedo pensar que…


  —Puede pensar lo que quiera. —Dio media vuelta dispuesta a alejarse.


  Caleb la volvió a retener acercándose más a ella.


  —Harriet, no soy quien cree…


  —Claro que sí —le interrumpió con seguridad—. Es usted bueno, honrado, noble. No necesito saber más para… para… para estar segura de que puedo ser feliz a su lado. Que los dos podríamos ser felices juntos.


  Caleb se quedó sin palabras. Ella no sabía… pero… era tan agradable que pudiera pensar en él como… La besó. No pudo contenerse. Ni quiso hacerlo.


  La envolvió con sus brazos, la apretó contra su pecho, y su lengua invadió su boca dejándola sin aliento. Harriet le correspondió abrumada por las sensaciones que estallaron en todo su cuerpo. Se abrazó a él con total entrega, decidida, dispuesta a seguirle allá donde fuera.


  Caleb sintió una potente sacudida en su cuerpo. Los recuerdos borrosos de una noche entre tinieblas lo asaltaron. Se separó de ella, inseguro. Su rostro a tan corta distancia, sus pupilas dilatadas, los labios entreabiertos …


  —¿Fue real? ¿Me besaste?


  Harriet se encogió de hombros ruborizada. No iba a negarlo. No se sentía culpable y mucho menos tras esa confirmación de que los dos sentían lo mismo.


  Con una sonrisa atractiva, Caleb volvió a besarla. Sin prisa, con mucha calma, saboreándola lentamente. Saber que ella buscaba lo mismo que él lo invitaba a considerarse menos culpable. Cuando se sintió satisfecho con todas esas sensaciones placenteras recorriendo su cuerpo, frenó su impulso. No podía llegar más lejos, pese a que probablemente la joven no se negaría. La miró a los ojos. Le brillaban reflejando ese color del buen whisky. Si las cosas hubieran sido diferentes, quizá… Le acarició el rostro con ternura. Sin duda esa mujer haría las delicias de cualquier hombre.


  Harriet le sonreía enamorada. Había sentido su corazón latir al compás del suyo. Los ojos de él brillaban mirándola como nadie la había mirado nunca. Ella le cogió las manos. Encajaban a la perfección. Sus dedos se entrelazaron. Él volvió a besarla, permitiéndose sentir a ambos aquello que sus almas les pedían.


  Sobre sus cabezas, se escuchó una campana, que les hizo separarse con mucha lentitud. Ninguno parecía querer que acabara el momento.


  —Debemos entrar a cenar —susurró Harriet ruborizada.


  Caleb asintió de mala gana. Hubiera detenido el tiempo unas cuantas horas más. La hubiera besado hasta hacerla caer en una total rendición en sus brazos. Pese a tratar de evitarlo, todo su ser se había inflamado. Hubiera disfrutado del momento con Harriet y... Negó con la cabeza. No debía pensar en ella en esos términos. Tenía que marcharse. Su vida aún estaba en juego.
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  A la mañana siguiente, Harriet acudió ilusionada a la celda que Caleb iba a desocupar. Había preparado su ligero equipaje. No tenía dudas, después de los besos compartidos la tarde anterior, de que él esperaría que partieran juntos.


  Sally cargaba la bandeja en la que le había servido su último desayuno, y se disponía a salir justo a la vez que ella llegaba. Él ya se había vestido con su elegante ropa y con la camisa que ellas le habían proporcionado. Su corazón se aceleró. Le pareció el hombre más guapo que hubiera conocido nunca, y se imaginó a ella, dichosa, cogida de su brazo. Iban a ser muy felices juntos.


  —Esperaba ver también a la madre superiora para darle las gracias —le comentó risueño—. Es la única a la que me falta por dárselas.


  Harriet asintió.


  —No creo que tarde en aparecer.


  Caleb se acercó a ella, con paso lento. El corazón de Harriet saltaba jubiloso. Sabía que era el momento de empezar una nueva vida, y la ilusión era demasiado grande.


  Él, con suavidad, le retiró de su rostro un mechón de su cabello. Ella se estremeció ante su contacto. Se mantuvieron la mirada por segundos. Sus bonitos ojos brillaban. Contuvo sus ganas de volver a besarla. Intuía que ella lo dejaría todo si él se lo pidiera. Pero no podía hacerle eso. No con el estilo de vida que llevaba. Si la hubiera encontrado unos años más tarde… quizá…


  Harriet se ruborizó ante él. Estaba tan cerca, le estaba rozando la mejilla… ¿No iba a besarla? Su silencio, su pasividad, empezaron a incomodarla. ¿No iba a decirle nada? Esos días a su lado habían sido perfectos. Podían empezar una vida en común. ¿No podía verlo tan claro como ella? Seguro que él podría establecerse en cualquier lugar. Ella mantendría su hogar confortable, le daría hijos fuertes y sanos, podrían envejecer juntos…


  Él dio dos pasos atrás. Harriet lo miraba aturdida. Lo vio recoger del suelo las alforjas con las que había aparecido.


  —Muchísimas gracias, Harriet —le dijo con una sonrisa atractiva—. Es una pena que…


  —¿Ya está preparado, señor Thornton? —interrumpió la madre superiora con su habitual firmeza.


  —Así es. Quería darles las gracias por su hospitalidad y cuidados.


  —Es nuestro deber y obligación moral. Nada más. Lo acompañaré hasta la puerta. Tenga cuidado en lo sucesivo.


  Harriet los siguió consternada. ¿Iba a irse? ¿Así? ¿Sin decirle nada? La cabeza parecía que le estaba dando vueltas y tuvo que tomar aire un par de veces para sentirse un poco mejor.


  Fuera, Sally estaba acariciando la cabeza de su caballo, del que también se habían ocupado durante su convalecencia.


  Cuando Caleb llegó hasta él, cogió las riendas y les dirigió una última mirada. Con una sonrisa y un gesto en el sombrero se despidió de ellas subiendo a lomos de su caballo.


  Harriet sentía sus rodillas temblando. Frunció el ceño, incrédula. ¿Iba a irse? Dio un paso al frente.


  Se fue. Sin mirar atrás.
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  Hacía dos días que Caleb se había ido y Harriet no podía más con esa lenta agonía. Sentía que le faltaba el aire y la tristeza la consumía.


  —Harriet, así no puedes seguir. Habla con la madre superiora y dile que vuelves a casa, por favor —le pidió Sally mientras eliminaban en cuclillas las malas hierbas que habían crecido en el huerto.


  Harriet la miró de reojo.


  —No quiero volver a casa.


  Sally la miró sin comprender.


  —Pero… ¿No era lo que querías hace tiempo? ¿Has cambiado de idea? ¿Ahora quieres quedarte?


  —No…  —suspiró dejándose caer de rodillas abatida—. Tengo claro que no quiero estar aquí.


  —¿Entonces? Vete. No lo pienses más —siguió con su labor.


  Harriet bajó la mirada ruborizándose.


  —Quiero ir a Filadelfia.


  Sally parpadeó sorprendida deteniéndose.


  —¿Filadelfia? ¿Por qué? ¿A quién conoces al… Un momento. No estarás pensando en el señor Thornton ¿verdad?


  —¿Tan extraño te parece? —le preguntó con una ligera esperanza de que la comprendiera.


  Sally se dejó caer a su lado, preocupada.


  —Harriet… Él se fue. No será fácil encontrarlo y una vez que lo hagas ¿qué esperas? ¿Que lo deje todo por ti?


  —No. Yo no le pediría que dejara nada.


  —¿Entonces?


  —Sentí que había algo especial entre nosotros…


  Sally negó con la cabeza.


  —Odio decirte esto, pero si él hubiera sentido eso que dices… no sé… te lo habría dicho… Hubiera pasado algo entre vosotros…


  Harriet bajó la cabeza ruborizada.


  —¿Os besasteis?


  Harriet asintió con los ojos brillantes y tristes recordando esos dulces momentos.


  Sally suspiró desalentada.


  —Ay… Harriet… Para un hombre los besos no significan lo mismo que para una mujer…


  —¿Cómo que no? Yo lo sentí —se llevó la mano al corazón.


  —Se te habría llevado de aquí.


  —¿Como hizo Dave contigo? —preguntó a la defensiva—. No todos los hombres son iguales. Caleb tenía sueños… Sé que podemos compartirlos, que podemos ser felices juntos.


  Sally la escuchaba intranquila.


  —Tú lo sabes, Harriet, pero ¿y él? Quizá no sea lo que desea en este momento.


  —No puedo esperarle aquí toda mi vida.


  —Por supuesto que no.


  —Gracias. Sabía que me apoyarías. Iré a buscarlo —se levantó decidida.


  Sally la imitó alarmada.


  —Harriet… yo no…


  —¿No me comprendes? —la miró nuevamente abatida.


  —Sí, te comprendo, pero no estoy segura de que sea una buena idea.


  —¿Por qué? Quizá Caleb no sepa que podemos ser felices juntos.


  —O quizá… no quiera… Harriet no puedes seguir a un hombre que no sabes si siente lo mismo.


  —Siente lo mismo, Sally. Estoy segura —insistió encaminando sus pasos hacia el interior del convento.


  —Entonces, ¿por qué te dejó aquí? ¿Por qué no te llevó con él? —la siguió preocupada.


  Harriet se giró para mirarla seria.


  —Ya te he dicho que no todos los hombres son como Dave. Quizá Caleb necesite más tiempo para darse cuenta de que le convengo.


  Sally negó con la cabeza.


  —¿Y si no es lo que esperas?


  —Siempre podré volver aquí, como hiciste tú.


  Entró decidida a hablar con la madre superiora, dejando a Sally a sus espaldas. No estaba dispuesta a esperar a que Caleb volviera a buscarla. Estaba convencida de lo que había sentido entre sus brazos, con sus besos, con sus recatadas caricias. Quizá a Caleb le asustara el riesgo, o seguir sus sueños, o apostar por ellos, pero ella estaba resuelta a confiar por los dos, y se lo quería hacer saber.
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  Aún no había amanecido cuando Sally acudió a despedir a Harriet que estaba guardando sus escasas pertenencias en una pequeña bolsa de viaje.


  —Espero que vaya todo bien.


  Harriet le agradeció las palabras con una leve sonrisa. Cientos de mariposas revoloteaban en su estómago ante la aventura que estaba dispuesta a emprender.


  —¿Qué harás cuando llegues a Filadelfia? ¿Cómo lo encontrarás?


  —Seguro que hay alguna oficina de la red ferroviaria. Allí me podrán facilitar alguna dirección donde encontrarle.


  —Lo ves muy sencillo. No creo que lo sea tanto.


  Harriet la miró seria.


  —Comprendo tu preocupación, Sally, pero tengo que hacerlo. Creí que tú me entenderías.


  Sally se encogió de hombros con tristeza.


  —Sí, pero… Es preferible que vuelvas a casa, Harriet. No me parece seguro ir tras un hombre al que acabas de conocer a una ciudad que tampoco conoces. ¿Y si no lo encuentras? O si lo encuentras, ¿qué va a pensar de ti? ¿Y si se aprovecha de… las circunstancias y luego no te hace su esposa? Nadie te querrá después.


  Harriet hizo una mueca.


  —Me estoy consumiendo aquí dentro, Sally. Si ocurre tu peor pronóstico, siempre podré volver, pero no tendré la sensación de que podía haber hecho algo más.


  Sally asintió con un suspiro.


  —Nada te hará cambiar de idea.


  —Cuando tomo una decisión…


  —Pero no sé si te has planteado todas las dificultades que puedes encontrarte en el camino o el riesgo que conlleva incluso viajar sola.


  —Voy hacia la civilización, Sally. No es como si fuera una de esas mujeres desesperadas de la ciudad que buscan esposo en el oeste. Eso sí que conlleva riesgos y dificultades, pero ¿yo? ¿Qué puede salir mal?


  Sally parpadeó asombrada ante su confianza, pero sabía que por más que le dijera, Harriet no cambiaría de idea.


  —Aunque no compartas mi decisión, ¿me comprendes? —necesitaba sentir su apoyo.


  Sally asintió resignada.


  —Si las cosas no salen como esperas, a tu familia no le importará que vuelvas —le recordó.


  —Volveré a casa, pero con él.


  —Ojalá salga todo como deseas. —Sonrió con tristeza.


  Harriet la abrazó convencida.


  —Sabes que en Henleytown tienes tu casa. Aunque Dave no esté, yo estaré.


  —Tú te vas a Filadelfia —le recordó.


  —Pero cada vez hay más oficinas del ferrocarril. Quizá es cuestión de tiempo que Caleb pueda dejar su trabajo allí y establecerse en Henleytown.


  —Podría ser...


  Harriet cerró su bolsa con una sonrisa ligeramente intranquila. Nada tenía por qué ir mal, se animó. Llegaría a Filadelfia, le darían la dirección de Caleb, iría a buscarlo y contraerían matrimonio. Cuando fueran de camino a Henleytown para asentarse allí, pasaría por el convento para que su amiga, se quedara tranquila.


  —Deséame suerte.


  —Te deseo lo mejor.


  Con un fuerte y sentido abrazo, se separaron. Harriet salió del convento, orgullosa y decidida, para esperar a la diligencia que la acercaría a su destino.
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  La última parada de la diligencia antes de llegar a Filadelfia fue en una modesta pensión donde pasó la noche.


  A la mañana siguiente, los nervios se habían acomodado en su estómago. Harriet sabía que estaba a punto de cambiar su futuro. Caleb se sorprendería de verla, pero seguro que le serviría para darse cuenta de que ella estaba dispuesta a seguirlo donde hiciera falta.


  Ella iría a las oficinas del ferrocarril, él levantaría la mirada de la mesa en la que estaría trabajando y sonreiría con esa atractiva sonrisa suya. Se levantaría, la cogería por la cintura y la besaría delante de sus compañeros. Después le daría la mano y se irían a buscar al párroco para casarse, se imaginó ilusionada, con una dulce sonrisa.


  Se miró en el espejo del humilde dormitorio. No podía presentarse ante él con ese viejo hábito que llevaba en el convento. Rezó una oración para que en aquel lugar hubiera alguna tienda con vestidos confeccionados. Había pasado por alto ese detalle.


  No tenía mucho tiempo, así que salió decidida del dormitorio. Se detuvo en el pasillo frente a una mujer de su misma edad con un precioso y elegante vestido de viaje, de un favorecedor color verde.


  La miró de arriba abajo sorprendida.


  —Dígame que ese vestido lo ha comprado en alguna tienda cercana.


  La joven le sonrió divertida.


  —No, lo cierto es que me lo he hecho yo misma.


  —Vaya… Voy a reunirme con mi futuro esposo, y no puedo presentarme ante él con este aspecto. ¿Por cuánto me lo vendería?


  La joven amplió aún más su sonrisa.


  —Ha de ser muy bonito tener a alguien esperándola.


  Harriet asintió. Caleb no la esperaba, pero sin duda se sorprendería de verla. Necesitaba ese vestido con urgencia.


  —¿Ese es su dormitorio? —le preguntó la joven señalando la puerta de la que acababa de salir.


  Harriet asintió.


  —Cambiemos nuestros vestidos. Me gustaría formar parte de su dicha en cierta manera.


  —¿De verdad?


  —Claro, ¿por qué no? Yo voy en busca de mi futuro, usted en busca del suyo, ¿por qué no ayudarnos entre nosotras?


  Harriet abrió la puerta invitándola a entrar.


  —¿Pero yo cómo puedo ayudarla?


  La joven desconocida se encogió de hombros.


  —Yo hago el viaje sola y preferiría pasar desapercibida. Fue algo que no pensé antes de ponerme en camino. Quizá con su ropa pueda lograr esa discreción.


  —Su vestido es precioso, creo que el cambio no es justo —comentó Harriet mientras las dos jóvenes intercambiaban su ropa.


  —Yo creo que sí, si ambas estamos de acuerdo.


  Poco después, Harriet se miraba en el espejo emocionada. No podía estar más bonita. Cuando le avisaron de que la diligencia con destino a Filadelfia saldría en unos minutos, abrazó a la joven risueña de brillantes ojos azules, que la siguió hasta las escaleras.


  Harriet se despidió agradecida. No podía sentirse con más valor. Caleb se sorprendería de verla tan bonita como estaba.


  —Le deseo lo mejor con su enamorado —le susurró la desconocida, con una sonrisa soñadora.


  Harriet bajó las escaleras con prisa. Presentía que su vida estaba a punto de cambiar.
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  Harriet llegó a Filadelfia ya entrada la tarde. Por la hora que era, supuso que las oficinas de la empresa ferroviaria estarían cerradas, así que decidió esperar al día siguiente para ir a buscar a Caleb. Mientras encaminaba sus pasos en busca de un alojamiento, iba fijándose en las estrechas aceras, los edificios robustos y el bullicio de las calles.


  Entró en el primer hotel que vio. Era un lugar sencillo, pero agradable y acogedor. No perdió tiempo en refrescarse ni en descansar siquiera del largo viaje. Dejó su ligero equipaje sobre la cama y salió a la calle, con renovada ilusión y mucha curiosidad. 


  No podía evitar sonreír. Henleytown, el que siempre había sido su hogar, donde estaba pensando regresar, era un lugar tranquilo, incluso aburrido si se comparaba con Filadelfia.


  El inicio de una disputa entre unos hombres hizo que girara la cabeza hacia un establecimiento en el que se escuchaba música. Un enorme cartel sobre la puerta le hizo volver a recordar su hogar. También en Henleytown había un Saloon, bullicioso y alegre, donde los hombres solían acabar su jornada laboral y al que no estaba permitida la entrada a las mujeres respetables, o por lo menos, eso le habían dicho siempre.


  Parpadeó asombrada. ¿Caleb estaba entrando al local? Una mezcla de confusión y sorpresa se dibujó en su rostro. Lo había encontrado inesperadamente, pero ¿qué buscaba él allí? Su trabajo no era tan duro como para necesitar relajarse en un antro como ese. Dirigió sus pasos hacia la puerta. Quizá se había confundido de persona.


  Caleb Thorton sonrió cuando una de las voluptuosas mujeres con escasa ropa que trabajaba en el Saloon de Daliah lo recibió con un efusivo abrazo.


  —Cuánto tiempo sin verte, Caleb —le comentó cariñosa rozando sus pechos, casi visibles, contra su brazo—. Las malas lenguas dijeron que habías muerto con un tiro en el pecho al presenciar el robo al banco de Springfield.


  Caleb fingió la sonrisa. Había estado cerca de acabar así, pero no iba a reconocerlo. Quería jugar unas partidas y de paso, enterarse de si Tobiah Larrange todavía le estaba buscando.


  —Como puedes comprobar, Jezabel, era mentira —le respondió relajado.


  La mujer de cabello rubio recogido en rizos sobre lo alto de la cabeza pestañeó coqueta sin despegarse de él.


  —Vayamos a celebrarlo a una de las habitaciones —le susurró al oído, seductora—. Daremos tiempo a que los demás jugadores vayan llegando y ocupando las mesas de juego.


  Caleb aceptó la propuesta. Estaba convencido de que Jezabel, como el resto de las chicas del Saloon, se enteraba de todo lo que pasaba en la ciudad y sus alrededores, y le convenía estar informado. Saber si le estaban buscando, le interesaba tanto o más como enterarse de si había llegado un nuevo jugador a la zona o algún acaudalado hombre de negocios estaba probando suerte con el póker.


  A duras penas, entre empujones y comentarios de todo tipo, Harriet logró entrar al Saloon. De las paredes de madera colgaban ostentosos telares de llamativos colores, brillantes espejos y bochornosas imágenes de mujeres semi desnudas.


  El ambiente estaba cargado. Mezcla de todo tipo de olores le hicieron fruncir la nariz. Varios hombres apoyados en la barra mascaban tabaco y bebían sus licores entre sonoras carcajadas y grotescas exclamaciones hacia las dos mujeres que se paseaban entre ellos ligeras de ropa y con amplias sonrisas.


  Harriet miró a su alrededor ignorando a los hombres que la rodeaban murmurando obscenos comentarios que jamás había escuchado. No encontró a Caleb por ningún sitio. ¿Quizá lo había confundido con otro? La música sonaba cada vez más alta, y cierto agobio se apoderó de ella. No sabía si por el calor de dentro del establecimiento o por su propia vergüenza de estar en un lugar como aquel. Sin embargo, no podía irse sin estar segura de haberse equivocado.


  Una mujer de generosas curvas pasó por su lado con una bandeja llena de vasos y una botella de whisky. Harriet la detuvo cogiéndola del brazo.


  —Disculpe, ¿ha visto entrar a un hombre llamado Caleb Thornton?


  La mujer de risueños ojos verdes siguió sonriendo despreocupada.


  —Todas conocemos a Caleb. Estará arriba con alguna de las chicas.


  Harriet parpadeó sorprendida mientras la mujer continuaba su camino. ¿Qué había querido decir? El hombre que había conocido jamás frecuentaría un lugar como aquel. Debía de tratarse de alguna confusión. Sin embargo… se fijó en unas escaleras que subían al piso superior.


  Con prisa, se dirigió a ellas esquivando a los hombres que la increpaban conforme avanzaba. Subió con paso firme mientras sentía que cientos de ideas daban vueltas en su cabeza. Su corazón latía con fuerza. La rabia y la incredulidad se habían apoderado de ella. Le costaba creer que Caleb estuviera allí, y mucho más con una mujer de esa clase, pensó indignada. Ella había dejado todo por seguirle. Era imposible… pero tenía que asegurarse.


  Un estrecho pasillo con seis puertas. Solo dos cerradas. No iba a perder tiempo en llamar. Abrió la primera conteniendo la respiración. Sujetó con fuerza el pomo de la puerta. Ahí estaba. Se quedó sin habla. Las rodillas empezaron a temblarle. Sus piernas parecían incapaces de echar a correr.


  Caleb había mirado a la puerta con rapidez en cuanto había sentido que se abría. Jezabel, medio desnuda, había terminado de quitarle la camisa entre roces y comentarios sugerentes que no le habían excitado tanto como pensaba que haría.


  Una bonita mujer bien vestida estaba frente a ellos con cara de total desconcierto. ¿Estaría buscando a su marido? La joven parpadeó, incapaz de ruborizarse más de lo que estaba, dando dos pasos atrás. Su rostro le era familiar…  


  Se quedó sin habla. El corazón pareció encogérsele. ¿Harriet? ¿Podía ser Harriet? ¿Qué demonios estaba haciendo allí? Un inesperado enfado se apoderó de él. ¿Qué había hecho esa insensata?


  Harriet salió todo lo rápido que pudo del concurrido establecimiento. Sentía que la cabeza le daba vueltas, que le faltaba el aire, que las piernas amenazaban con dejarla caer. ¿Qué había visto? Caleb estaba a punto de acostarse con esa mujer. Se detuvo junto a una pared para tratar de restablecer la respiración y su pulso acelerado.


  ¿Cómo se podía ser tan tonta? Había dejado todo por seguirlo. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Jamás habían hablado de un futuro en común, pero… ¿Cómo podía haber sido tan inocente? Él jamás había sentido nada por ella. Sus besos habían sido falsos, sus palabras, probablemente también… Y ella se lo había creído todo…


  —¿Harriet? —preguntó una voz a su espalda—. ¿Eres tú? ¿Qué haces aquí?


  Harriet se giró para enfrentarlo. Llevaba la camisa a medio abrochar, el chaleco sobre puesto, y la chaqueta en la mano. Se había vestido deprisa para poder alcanzarla.


  —¿Que qué hago aquí? —repitió con los ojos llenos de lágrimas—. No lo sé ni yo… Pensé que… Creí que… He sido una estúpida.


  Le dio la espalda para alejarse de él y del vergonzoso descubrimiento. Caleb la siguió.


  —Harriet, no has contestado mi pregunta —le insistió dos pasos por detrás de ella.


  —Y no voy a hacerlo.


  Él la cogió del brazo quemando la piel con su contacto. Harriet se detuvo para mirarlo. Se mantuvieron la mirada por segundos. Ella reflejaba total decepción y vergüenza; él, la incredulidad más absoluta. Parecían estar completamente solos, con los corazones desbocados y casi sin aliento. Únicamente se oían las voces y la música a lo lejos. 


  —¿Has dejado el convento?


  —No… Sí… Volveré en unos días…


  No sabía qué decirle. Solo quería encerrarse en una habitación y llorar. El labio inferior empezó a temblar incapaz de contener la emoción.


  —¿Por qué lo has hecho? —le susurró él abrazándola contra su pecho.


  Sintió cómo se estremecía ante su contacto, cómo sus cuerpos parecían encajar a la perfección, cómo sus corazones latían al mismo ritmo. Ahogó un suspiro. Eso no podía ser real, ni posible siquiera.


  Harriet estuvo a punto de derrumbarse entre sus brazos. Encontró el consuelo que buscaba, la calidez que le transmitía… Su corazón se prendió con su cercanía. Su cuerpo empezó a arder. La cordura se impuso. Recordó dónde lo había encontrado y lo que estaba a punto de hacer. Dio un paso atrás airada.


  —He cometido una estupidez. —Como otras tantas, se recriminó—. No voy a consentir que me abraces después de que… —señaló hacia el Saloon—, acabas de estar con otra mujer.


  Caleb parpadeó sin salir de su asombro. ¿Qué le reclamaba? No había llegado a estar con Jezabel… Un poco más tarde y, sí, le habría encontrado en la cama con ella, pero aún seguía sin comprender ¿cómo se le había ocurrido ir a buscarlo?


  —Yo no… —Su severa mirada le hizo callar—. ¿Qué haces aquí?


  —Nada —le respondió con rotundidad.


  No iba a reconocer que había ido tras él, que quería quedarse a su lado, ser su mujer. Se giró con toda la dignidad que pudo reunir y se alejó sin mirar atrás.


  Caleb la siguió con la mirada. ¿Esa mujer había sido capaz de dejarlo todo por él? ¿Por qué? Le había costado reconocerla con ese vestido tan elegante, y tan diferente del hábito que solía llevar. Jamás hubiera imaginado que lo seguiría.


  Empezó a caminar tras sus pasos. Solo quería saber dónde iba y asegurarse de que no le ocurriera nada. Había pensado en ella varias veces desde que se había alejado de Louisville. Conocerla podría ser lo más bonito que le había sucedido en la vida, pero ya formaba parte de su pasado.


  Recordaba su sonrisa, su sinceridad y las largas conversaciones mantenidas durante su convalecencia, en las que se había asegurado de no mencionar su profesión ni lo que le había llevado allí. A ella no le había preocupado su pasado, ni su presente, ni su futuro. No parecía que tuviera el más mínimo interés en él. Le había dejado hablar de lo que había querido, sin juzgarle, sin presionarle, sin querer aprovecharse de él de una manera u otra. Quizá por eso se había sentido tan cómodo a su lado.


  La vio entrar en un discreto hotel y soltó el aire que había estado conteniendo. Se apoyó en la pared de enfrente, aturdido ¿Volvería al día siguiente al convento?


  En cierta manera, se sentía responsable de ella. Le había salvado la vida sin pedir nada a cambio. Era una religiosa, o estaba a punto de convertirse en una. ¿Cómo se le había ocurrido dejarlo todo y seguirle sin apenas conocerlo?


  Harriet dio rienda suelta a las lágrimas que se acumulaban en sus ojos conforme entró en la habitación. Se dejó caer en la cama, desconsolada. Él no la había cogido entre sus brazos nada más verla. No le había sonreído. No la había besado, como había soñado que haría en cuanto se encontraran.


  Lo había hallado en el dormitorio de otra mujer. En un antro donde se bebía alcohol y se jugaba a las cartas. ¿Qué hacía un hombre como él en un lugar como aquel? ¿Acaso la soledad que sentía era tan grande que le llevaba a buscar cualquier compañía? Se secó las lágrimas. Quizá lo había juzgado demasiado rápido.


  Se incorporó desanimada. Caleb no le debía ninguna explicación. En todo caso era él quien podía pedírsela ya que había aparecido en la ciudad buscándole. Además, ella no le había dicho nada acerca de los planes idílicos que tenía para ambos, suspiró compungida. Le había impactado demasiado verlo en los brazos de una mujer desnuda.


  Se acercó a la ventana para abrirla. Tenía mucho calor y no sabía si era fruto del disgusto que llevaba o del clima de la ciudad. Le pareció ver a Caleb alejándose, pero sin duda se habría equivocado. Ya llevaba tiempo en la habitación. Si Caleb hubiera querido hablar con ella, podría haber subido a buscarla.


  Caleb se alejó del hotel totalmente confundido. ¿Qué podía hacer? ¿Escoltarla de vuelta al convento? ¿Asegurarse si se quedaba allí de que no sufriera ningún contratiempo? No podía encargarse de esa mujer tan imprudente.


  Le agradecía que le hubiera mantenido con vida, pero no podía hacer nada por ella. No podía ofrecerle amor eterno, si era eso lo que buscaba. Ni siquiera podía garantizarle que él siguiera con vida si Tobiah Larrange le estaba buscando.


  Pensativo y por costumbre encaminó sus pasos hacia el Saloon. Estaba convencido de que le resultaría difícil concentrarse en el juego de naipes, incluso terminar con Jezabel lo que habían empezado. Sería absurdo entretenerse allí. Resoplando se dirigió hacia el pequeño hotel en el que había reservado su habitación. No sabía lo que haría, pero lo que fuera, sería al día siguiente. Esa noche estaba demasiado confundido para tomar alguna decisión acertada.
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  A la mañana siguiente, Harriet se despertó muy temprano con un tremendo dolor de cabeza. Apenas había podido dormir. No había dejado de dar vueltas a las posibilidades que rondaban su mente.


  Había llegado a la conclusión de que lo mejor sería instalarse en Henleytown. No quería volver al convento. Resultaba humillante y vergonzoso. Volver a su casa le parecía lo mismo, pero no tenía por qué contarle a nadie lo que había sucedido.


  Ya no sentía la necesidad de ir a buscar a Caleb a su trabajo en la empresa ferroviaria. Le interesaba más conocer cuándo partía la primera diligencia en dirección a su hogar y hacia allí dirigió sus pasos en cuanto salió de la habitación.


  Caleb pasó varias horas frente a la puerta del hotel esperando verla salir mientras su paciencia se diluía poco a poco. Pasaba del mediodía cuando abandonó cualquier mínima esperanza de pensar que estaba dentro. Probablemente hubiera ido a preguntar por los horarios de la diligencia para volver al convento así que marchó hacia allí con urgencia. Un par de horas estuvo esperando inútilmente a que ella apareciera por la estación.


  En la hora de la comida se recorrió todos los restaurantes de Filadelfia, sin ningún resultado satisfactorio. A mitad de tarde ya no sabía ni dónde buscarla ni qué hacer al respecto. Su malestar y preocupación había crecido en la misma medida que su paciencia había ido disminuyendo.


  ¿Se habría ido? ¿Habría optado por encerrarse en su habitación del hotel? En la estación le habían confirmado que no saldría ninguna diligencia hacia Louisville hasta el día siguiente. Solo le quedaba sentarse a esperar a la hora prevista y asegurarse de que volvía sana y salva al convento.


  Una vez que Harriet hubo comprado su pasaje en la diligencia, optó por recorrer la ciudad. Jamás había viajado y todo le resultaba sorprendente. Los edificios emblemáticos, el parque Fairmount, el ajetreo en el puerto, el museo de Arte… Le daba la impresión de que todo estaba lleno de vida. Entró en varias cafeterías y anotó mentalmente algunos detalles que transmitir a su tío Thomas para cuando ella empezara a ayudarle en el restaurante de Dave. Esa posibilidad, era lo único que la ilusionaba ligeramente en ese momento.


  Cuando empezó a oscurecer volvió al hotel. Estaba decidida a encontrarse de nuevo con Caleb. Quizá debía disculparse por haber aparecido de repente o quizá debía plantearle, sin rodeos, la posibilidad de empezar una vida juntos. A ella no le importaba que él no tuviera familia o su apellido no fuera honorable, como alguna vez le había comentado en sus largas conversaciones en el convento. Era un hombre honrado, tenía un buen trabajo, quizá pudiera trasladarse, o ella quedarse a su lado.


  Se cambió de ropa. No había podido evitar quedarse prendada de un vestido de color azul con finos bordados en un tono más oscuro que había visto en una de las tiendas de la ciudad. Seguro que Caleb la encontraría preciosa con él. Afortunadamente, su hermano Dave le daba dinero cada vez que la visitaba en el convento, por si tenía necesidades de algún tipo. Jamás hubiera pensado que lo utilizaría en ese inesperado viaje.


  Si Caleb le proponía matrimonio, podría emplear el dinero sobrante para preparar su ajuar, antes de volver a Henleytown, presentarlo ante su familia e instalarse junto a ellos.


  Conforme se acercaba al Saloon, las dudas empezaron a asaltarla. ¿Y si Caleb no la quería? Lo había encontrado a punto de meterse en la cama con otra mujer. Había oído hablar sobre las necesidades masculinas, pero no sería agradable encontrarlo otra vez en esa misma situación. Estaba convencida de que él podría llegar a amarla.


  Esa noche parecía que hubiera más gente en las calles. Aceleró el paso, insegura, bajó la mirada para pasar desapercibida, algo que fue inútil, y antes de entrar al lugar, notó como alguien la sujetaba por el brazo y tiraba de ella con fuerza.


  Fue a resistirse hasta que se giró y vio a Caleb, visiblemente enfadado. Se separaron del gentío entre voces y carcajadas. Caleb caminaba dando grandes zancadas sin soltarla. A Harriet le costaba seguirle el paso.


  —¿Dónde crees que vas? ¿Qué haces aquí a estas horas? Deberías estar en tu habitación preparándolo todo para volverte mañana al convento.


  La expresión angustiada de Harriet se suavizó. Él se preocupaba por ella. Su corazón pareció saltar de alegría.


  —No voy a volver al convento.


  Caleb se detuvo y la miró a los ojos. La preocupación que había sentido por ella todo el día lo tenía mentalmente agotado. Solo la rabia por no saber cómo reaccionar ante su imprudencia le hacía mantenerse en pie.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo que has oído —insistió—. No voy a volver al convento.


  —¿Cómo que no? Es un lugar seguro.


  Harriet se encogió de hombros antes de soltarse al notar que la presión con la que la sujetaba había disminuido.


  —Ya me has oído. Vine aquí a buscarte.


  —¿Por qué? —preguntó Caleb aturdido.


  —Porque… —se ruborizó. No era así como había imaginado que sucedería—. Porque… Creo que podríamos ser felices juntos.


  Caleb parpadeó incrédulo.


  —¿Cómo dices?


  —Me contaste tus sueños, tus deseos de tener tu propio hogar, tu familia….


  —Solo eran sueños —le confesó extrañado mientras se obligaba a ignorar la suave ola de calor que acariciaba su corazón.


  —Pero pueden cumplirse —le cogió de las manos con una sonrisa ilusionada.


  Caleb se soltó como si quemara. La miró estupefacto. ¿En qué pensaba esa mujer? ¿Acaso no sabía quién era? Bueno… él no se lo había dicho… Le había dejado creer que era un trabajador de la red ferroviaria.


  —No me lo puedo creer —musitó negando con la cabeza.


  —¿Por qué te sorprende tanto?


  Caleb se pasó una mano por el rostro. Le costaba creer que fuera cierto. ¿Cómo se podía ser tan ingenua? Resopló fastidiado, antes de mirarla molesto. ¿Qué debía hacer ahora? ¿Romperle el corazón para que se olvidara de él?


  —No soy quien crees, Harriet.


  Apretó los labios con fuerza antes de seguir hablando. Ella le miraba a los ojos con ternura… ¿Por qué no podía ser el hombre que ella quería que fuera? ¿Por qué no se daba la oportunidad con la que siempre había soñado?


  —No me merezco a alguien como tú —le susurró con gran esfuerzo, pero férrea determinación.


  —No digas tonterías… Nos besamos. Los dos sentíamos…


  El sonido seco de un disparo rompió lo que había entre ambos. Miraron hacia el lugar desde donde un hombre corría hacia ellos con un revólver en la mano, seguido a poca distancia por otro.


  —Maldita sea —exclamó Caleb tirando del brazo de Harriet para que le siguiera.


  —¡¡Thornton, ¿dónde está el dinero?!!


  Otro disparo. Otro más. El último casi les rozó las cabezas.


  Harriet, asustada, se dejaba llevar por Caleb que seguía aferrando su mano. Le costaba correr con aquel vestido y el miedo parecía haberse apoderado de ella. Un disparo y todo acabaría para ambos. No quería morir en un callejón en una ciudad tan lejos de su hogar.


  Cuando parecía que nadie les perseguía, Caleb se detuvo, haciéndola parar. Harriet trató de regular su agitada respiración mientras él miraba preocupado a su alrededor.


  —Este lugar no es seguro para ti.


  —Y para ti ¿sí? —preguntó a duras penas.


  Caleb la miró sin contestarle. Tobiah Larrange lo había encontrado y eso podía ser muy peligroso.


  —Te acompañaré al hotel.


  La cogió del brazo con suavidad, pero ella se soltó con un brusco movimiento. Todavía no podía respirar con normalidad, y las piernas le dolían por la inesperada carrera.


  —No es seguro que una joven camine sola por la calle a estas horas —le insistió volviendo a cogerla del brazo.


  —¿Ese fue el hombre que te disparó? —se dejó llevar con un gesto serio.


  Caleb asintió mientras caminaban sin dejar de mirar a su alrededor.


  —No esperaba que me encontrara tan rápido —murmuró.


  —¿Qué quiere? ¿Matarte?


  —Le intereso con vida —le respondió sin entrar en detalles.


  Si lo matara, se quedaría sin saber dónde había escondido la fortuna que había robado en el banco de Springfield y que no estaba dispuesto a devolverle. Esperaba que alguien se hubiera encargado ya de él, que lo hubieran encontrado en una cuneta con un tiro entre las cejas. Ese tipo de ladrones acababan de esa manera. No había previsto que tuviera que huir de él por mucho tiempo.


  Harriet caminaba en silencio, mirándolo de reojo de vez en cuando. Nada había salido como se había planteado. Al día siguiente marcharía con la diligencia y quizá no volviera a verlo nunca más.


  —Ven conmigo.


  Caleb la miró de reojo. ¿Aún seguía pensando que era un hombre que mereciera la pena?


  —Ya has visto lo que te puede pasar a mi lado. 


  —No creo que te disparen todos los días.


  No, pero cualquier día pueden acabar conmigo con un solo disparo sobre una mesa de juego, pensó recordando a su padre, sin decírselo.


  —Esta no es vida para ti.


  —Ven conmigo a Henleytown. Es un lugar tranquilo.


  Caleb no le contestó. Ni siquiera quería pensar en esa posibilidad se repitió un par de veces. Todavía tenía mucho que jugar y que ganar para poder retirarse algún día… Resopló fastidiado. ¿Por qué no se sentía tan convencido de sus ideas como antes? Evitó mirarla mientras seguía caminando a paso rápido.


  Harriet bajó la vista, triste. En esos momentos solo quería volver a su casa… aunque fuera sola...


  —¿No hay manera de hacerte cambiar de opinión? —le preguntó insegura cuando llegaron frente a la puerta del hotel.


  —Harriet, te mereces alguien mejor que yo.


  Harriet levantó la cabeza, altiva. No iba a suplicarle más. No iba a repetirle lo felices que podrían ser juntos. No iba a sugerirle que pidiera un traslado a las oficinas que hubiera cerca de Henleytown. Le había demostrado lo que era capaz de hacer por él. Si no había querido verlo, no podía hacer más.


  —No lo dudo.


  Se dio media vuelta airada y desapareció tras la puerta antes de que las lágrimas arrasaran sus ojos y empezaran a resbalar por sus mejillas.


  Caleb la vio alejarse con el corazón encogido. Esa mujer había dejado todo por seguirle… ¿habría una prueba de lealtad mayor? Pero él no había sido sincero con ella. Le había contado sus planes de futuro, tan improbables como deseados. Le había hablado de sus expectativas, de sus ilusiones, sin decirle lo lejos que estaba de conseguirlas.


  No le había hablado de su pasado ni de su presente como jugador de cartas. ¿Qué mujer querría estar a su lado? No podía aspirar más que a pasar buenos ratos con las mujeres que trabajaban en el Saloon de cualquier lugar. Y realmente, Harriet se merecía mucho más.


  Con un suspiro resignado, retrocedió sobre sus pasos. Tobiah Larrange lo había descubierto. Era hora de cambiar de ciudad. Giró la cabeza para mirar el hotel. Si Harriet hubiera tardado dos días más en llegar no lo habría encontrado allí. No sabía si escoltarla hasta Louisville sería buena idea.


  Negó con la cabeza. Solo estaba dándose excusas a sí mismo para volver a verla, y eso no la beneficiaba en absoluto. Sin embargo, tenía que irse de allí y la diligencia hasta la siguiente ciudad sería una solución. Resopló molesto consigo mismo. Tobiah Larrange probablemente pensara lo mismo. No podía ser ten descuidado o lo encontrarían por sorpresa, algo que podía resultar fatal para su vida.


  Harriet se tumbó en la cama, llorosa y abatida. Los nervios y la tensión que se habían apoderado de ella tras el tiroteo y posterior huida la habían abandonado conforme cruzaba la puerta del hotel.


  No entendía qué había sucedido. ¿Acaso trabajar para el ferrocarril era tan peligroso? ¿Y por qué Caleb no se había ido con ella? ¿No se había dado cuenta de que lo amaba? Había dejado todo por él. Podían compartir sus sueños de futuro. Ella también quería esa vida que él deseaba. ¿Por qué no podían compartirla?


  Recordó la primera vez que lo había visto en los brazos de una mujer desnuda, y el tiroteo posterior. ¿Quizá no era un hombre tan respetable como aparentaba? O simplemente no la amaba… o no la consideraba lo suficientemente buena como para estar a su lado. Pensar eso, dolía más.


  Se durmió entra lágrimas desconsoladas. Afortunadamente, al día siguiente partiría de regreso a casa.
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  El viaje a Henleytown se le hizo eterno pese a que tuvo la suerte de enlazar una diligencia con otra. Cuando días después, rayando el mediodía, llegó a la calle principal, no pudo evitar emocionarse. Había pasado demasiado tiempo alejada de allí, se dijo para justificar sus incipientes lágrimas. Y todavía dolía que Caleb no hubiera querido acompañarla, reconoció con un suspiro.


  Henleytown le pareció más grande que cuando se había ido. Había algunas construcciones que no recordaba, e incluso más personas caminando por las polvorientas calles y las entarimadas aceras. Poco o nada tenía que ver con la ciudad de la que venía y que había estado recordando de manera intermitente mientras todo lo ocurrido con Caleb se repetía en su mente una y otra vez.


  Suponía que Josh y su tío se sorprenderían al verla, pero, aunque tenía muchísimas ganas de refugiarse en sus brazos, también necesitaba tiempo para sanar su corazón roto. Por eso, en lugar de ir a la casa familiar, decidió instalarse en la de Dave. Estaba cerca del restaurante que su tío regentaba y a la vez conseguiría la intimidad que buscaba.


  Acudiría al restaurante en cuanto dejara el ligero equipaje que llevaba y cambiara su bonito vestido verde por uno más sencillo. Supuso que nada habría cambiado desde que Dave falleciera. Esperaba que Josh no hubiera cerrado la puerta con alguna cadena y pudiera entrar con facilidad.


  Llegó frente a la modesta edificación de dos plantas que Dave había considerado su hogar, pese a que había podido disfrutarlo muy poco tiempo.


  Abrió la puerta sin ninguna dificultad. Un perro de pelaje oscuro acudió a recibirla moviendo la cola. Harriet parpadeó sorprendida mientras el sociable animal buscaba sus caricias. ¿Qué hacía ese perro ahí? ¿Acaso Josh había dejado la casa grande para ir a vivir allí? Imposible. Su hermano no dejaría solos a sus caballos. ¿Quizá el tío Thomas? Eso le parecía más probable porque era él quien se encargaba del restaurante. Miró a su alrededor.  Algún plato fuera de sitio, ramilletes de flores en pequeños jarrones, cortinas en las ventanas… Sin duda, alguien vivía allí y había convertido la casa en un lugar mucho más confortable de lo que siempre había sido.


  No estaría sola, pero estaría bien, se dijo confiada. Acarició la cabeza del animal y, con energía renovada, se dirigió al piso de arriba para dejar el equipaje. Abrió la primera puerta del pasillo y parpadeó sorprendida dejando caer al suelo la maleta. Su hermano Josh compartía la cama con una mujer.


  —¿Harriet? ¿Qué haces aquí? —preguntó extrañado por su presencia.


  —Josh… No sabía…


  —Sal de aquí para que me vista.


  Harriet se dio la vuelta sin obedecer ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Acaso no tenía su propia casa para llevar a …?  ¿Quién era esa mujer? ¿Josh se había casado sin decirle nada?


  —Llegué con la diligencia…


  —¿Ya ha llegado la diligencia? —preguntó avergonzada la desconocida—.  Thomas me estará esperando.


  —Ahora me pasaré para decirle que no tardarás en llegar. Harriet, sal de aquí para que Sarah pueda vestirse.


  —¿Por qué la has traído aquí y no te la has llevado a tu casa? —preguntó Harriet, sin moverse, con cierta ironía—. ¿Utilizas la casa de Dave para esto?


  Josh resopló molesto. Con el oscuro cabello revuelto, las botas en una mano y la camisa negra en la otra, fue hacia ella después de abrir la ventana e iluminar la estancia. La empujó con suavidad e insistencia para salir del dormitorio.


  —Sarah vive aquí —le comentó cerrando la puerta detrás de él y bajando las escaleras seguido de su hermana.


  —¿Por qué vive aquí? —le preguntó extrañada.


  Josh seguía tan altanero como recordaba.


  —Sarah es… era la mujer de Dave —le explicó terminando de vestirse en el salón.


  Harriet lo miró incrédula incapaz de responder a semejante mentira. Esa mujer no era Sally.


  —No me mires así. Dave ya no está. La trajimos a esta casa como suponíamos que a Dave le gustaría. Cocina en el restaurante, y lo hace muy bien. Se han triplicado las ganancias.


  —Pero…


  —Voy a casarme con ella —le informó terminando de abotonarse la camisa.


  —Pero esa mujer…


  —Harriet, no hay más que hablar. Si a mí no me importa que antes fuera la mujer de Dave no veo por qué tiene que importarte a ti —zanjó el tema—. Voy a avisar al tío Thomas de que Sarah llegará un poco más tarde. ¿Vienes al restaurante y me cuentas qué haces aquí? ¿Por qué has dejado el convento en el que tú misma decidiste ingresar? ¿Ya has cambiado de idea?


  Harriet lo miró con los brazos en jarras.


  —Lo dices como si yo cambiara de opinión continuamente y de manera irreflexiva.


  Josh la miró enarcando una ceja. Su rostro curtido por el sol y sus ropas oscuras acentuaban sus ojos verdes.


  —¿Acaso no es así?


  —No, claro que no —se cruzó de brazos, molesta—. Ve a avisar al tío Thomas. Ahora iré yo.


  Su hermano no iba a escuchar sus razones para presentarse allí y mucho menos lo que le dijera al respecto de la supuesta esposa de Dave, que, sin lugar a duda, no era quien estaba en el dormitorio en ese momento.


  Cuando Josh salió por la puerta, Harriet subió con rapidez las escaleras. Abrió el dormitorio sin previo aviso. La desconocida se había puesto un sencillo vestido de color marrón y estaba sonrojada junto a la cama quitando las sábanas.


  —¿Quién eres? —le preguntó molesta porque se estuviera aprovechando de su familia.


  —Me llamo Sarah. Soy la viuda de Dave Carr…


  —Eso no es cierto —la acusó ella acercándose de frente—. La mujer de Dave era una monja de mi convento, allí la conoció. En una de sus visitas. Cuando mi hermano murió, regresó. Traigo una carta firmada de ella en la que renuncia a lo que le correspondería por herencia —le señaló la sábana manchada—. Eras virgen cuando te acostaste con Josh ¿Quién eres?


  La joven de cabello y ojos castaños palideció al escucharla. Bajó la vista avergonzada mientras terminaba de retirar las sábanas.


  —Yo…


  —Dime la verdad —le ordenó Harriet seria, con los brazos cruzados—. ¿Estás intentando aprovecharte de Josh?


  Sarah negó con la cabeza, ruborizada.


  —No era mi intención que pasara esto, pero… Puedo dejar la casa, si quieres. Encontraré otro lugar donde vivir… Puedo irme ahora, con la diligencia…


  Harriet se apiadó momentáneamente de ella. No parecía esconder ninguna mala intención. Al contrario, daba la impresión de estar totalmente afectada, agobiada, incluso asustada.


  —Yo no he dicho tanto —le respondió Harriet más relajada—. Solo quiero saber quién eres. Josh no llevaría nunca a casa a una mujer si no sintiera algo importante por ella.


  —No me ha llevado —le contrarió—. Él vino. Simplemente.


  —Bueno, pues la diligencia creo que habrá salido ya, así que, de aquí no te vas a mover hasta que me digas quién eres y qué quieres de mi familia —le advirtió Harriet con firmeza.


  Sarah la miró seria.


  —Siento haberme aprovechado así de las circunstancias.


  —Algo te habrá llevado a hacerlo —insistió Harriet, impaciente—. ¿Quién eres?


  La joven asintió visiblemente incómoda.


  —Me llamo Sarah Stuart. Soy de Boston —le explicó—. Estaba en el despacho del abogado cuando oí una conversación entre él y unos hombres. Buscaban una mujer, la esposa de alguien, a la que no conocían y de la que nadie sabía nada. Escuché que el fallecido tenía un restaurante. Yo sé cocinar. Decidí huir y pagar cocinando el haberme aprovechado de su identidad.


  Harriet asintió pensativa.


  —¿Viniste aquí desde Boston?


  Sarah hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras le mantenía la mirada.


  —¿De qué huías?


  Sarah se sonrojó.


  —Me iré para que puedas quedarte en la casa.


  —No. De aquí no te mueves —le ordenó Harriet, intrigada—. Si te dejara ir probablemente Josh no me lo perdonaría nunca.


  —Quizá se esté viendo obligado a cuidarme…


  Harriet ahogó una mueca. Esa mujer no parecía saber que su hermano no hacía nada que no quisiera hacer.


  —¿Obligado? Acabáis de compartir la cama —le señaló las sábanas que había dejado en el suelo—. Dime de qué huías. Supongo que no necesito saberlo, pero, como comprenderás, me preocupa mi familia.


  —Mi hermano quería casarme con un hombre que yo no quería.


  Harriet trataba de asimilar sus palabras.


  —Supongo que no le bastó con que se lo dijeras.


  —No… Escuché a esos hombres en el despacho del letrado… —volvió a justificarse—. Cogí la documentación en un descuido y vine hacia aquí.


  —¿Hiciste el viaje sola? ¿Qué garantías tenías de que esto fuera mejor que lo que dejabas en Boston?


  Harriet parpadeó asombrada. Eso sí que era una insensatez y no ir detrás del hombre al que amaba como ella había hecho.


  Sarah se encogió de hombros.


  —Ninguna.


  —Pues eres bien decidida… y valiente.


  —No lo creo, pero no podía quedarme esperando el siguiente golpe…


  —¿Qué golpe? Creí que dijiste que escapabas de un matrimonio.


  —Los golpes estaban incluidos… —murmuró incómoda.


  Harriet frunció el ceño. No le extrañaba que esa mujer se hubiera arriesgado a viajar sola y sin garantías de un desenlace satisfactorio.


  —Bueno, entonces supongo que tu decisión fue la correcta.


  —Pero asumí la identidad de la mujer de Dave.


  —Tenías tus motivos, y Josh no se hubiera acostado contigo de no estar convencido de llevarte ante el altar —le aseguró convencida.


  —¿Vas a decirle la verdad?


  Harriet se encogió de hombros, despreocupada.


  —Ya es mayorcito. Supongo que bastante tengo con explicarle qué hago yo aquí…


  —Es tu casa, ¿no?


  —Pero llevaba más de cinco años en el convento de Louisville.


  —Oh, y ¿qué haces aquí? Disculpa, no debería entrometerme.


  —Dave conoció a la que fue su esposa en una de sus visitas —le explicó—. Yo también conocí a un hombre. Me pareció especial, guapo, aventurero… Sus ilusiones, su determinación por seguir su sueño hacia mejores tierras o más fértiles me conquistaron… Me dijo hacia dónde se dirigía y decidí seguirlo y sorprenderlo.


  Sarah asintió extrañada.


  —¿Y dónde está él?


  —Digamos que la sorprendida fui yo… —Los ojos se le llenaron de lágrimas—. Prefiero no recordarlo. Esto es lo que me dio Sally, la mujer de Dave. —Sacó de su bolsillo un papel doblado y lo dejó sobre la cómoda. —Guárdalo con el resto de la documentación que tienes… Si algún día se descubre la verdad… Josh es comprensivo… Más terco que Dave… Pero tendrás que explicárselo tú.


  Observó cómo lo guardaba en uno de los cajones de la cómoda. Esa mujer había sido muy valiente para arriesgarse tanto.


  —¿Vamos juntas al restaurante? —le preguntó animada.


  —Sí, vamos —le respondió Sarah recogiéndose su alborotado cabello en una trenza.


  Harriet se cambió de ropa con rapidez y juntas recorrieron la poca distancia que separaba la casa de Dave de la puerta trasera del restaurante y que accedía a la modesta cocina.


  Para grata sorpresa de Harriet el espacio estaba mucho más ordenado, pulcro y recogido que la última vez que había estado allí. Lo que fuera que se estuviera cocinando olía de maravilla.


  Un hombre canoso y de ojos castaños sonrió radiante nada más ver a la joven. Abrió los brazos hacia ella. Harriet se refugió en ellos sin dudarlo.


  —¿Has vuelto del convento para quedarte?


  —No… Creo que volveré… —improvisó—. No voy a reconocer que me equivoqué —miró a Josh, que estaba junto a su tío con el ceño fruncido—, pero ahora mismo necesito algo de tiempo.


  —¿Y por qué saliste del convento? —le preguntó Josh sin dejar de mirar a Sarah que, en silencio, había empezado a pelar unas zanahorias.


  A Harriet se le llenaron los ojos de lágrimas. Esa sensación de volver a casa era lo que quería haber compartido con Caleb. La decepción, lo que quedaba de sus ilusiones y su corazón roto, dolían más de lo que quería reconocer.


  —Creí que… No sé… que mi vida podía ser diferente… —se explicó con tristeza.


  —Ya te habías cansado de la vida en el convento —resumió Josh.


  —No lo digas así. Llevaba cinco años. Cuando murieron nuestros padres me pareció la mejor idea. Tú tenías tus caballos salvajes, Dave estaba empezando con el restaurante. Ningún hombre de aquí me gustaba lo suficiente…


  —¿Te fuiste de aquí porque no había ningún hombre de tu gusto?


  Harriet se cruzó de brazos, enfadada. Josh seguía tan terco e insensible como recordaba.


  —Necesitaba encontrar mi sitio.


  —¿Y ahora te has dado cuenta de que el convento no lo es?


  Harriet se encogió de hombros. Era inútil hablar con él.


  —No lo sé. Acabo de decir que no es seguro que me quede, quizá vuelva.


  —¿Y de qué te esconderías esta vez? A ti no le han plantado en el altar como le pasó a Katie Hamilton.


  A Harriet se le llenaron los ojos de lágrimas por los recuerdos.


  —No… No me han plantado en el altar… No llegué a él.


  Josh la miró serio.


  —¿Has estado con un hombre?


  Harriet le mantuvo la mirada, triste, en silencio.


  —Pero si estabas en un convento ¿cómo pudiste conocer a nadie?


  —Igual que Dave conoció a Sall... a Sarah.


  Josh se giró para mirar a Sarah.


  —¿Antes de casarte con mi hermano estuviste en un convento? No nos dijiste que conocías a Harriet.


  Sarah la miró alarmada.


  —Eh… Somos muchas en el convento…. Apenas coincidíamos… —improvisó Harriet.


  Sarah asintió, insegura, haciendo grandes esfuerzos por no desviar la acusadora mirada del hombre que tenía frente a ella.


  —Pero sí coincidía con Dave cuando iba a verte.


  —Si… bueno… Sarah abría la puerta a las visitas… —añadió Harriet preocupada por la tensión que parecía haber entre ambos. 


  —Así lo conociste tú —supuso Josh sin dejar de mirar a Sarah.


  Harriet asintió llamando la atención de su hermano.


  —Evidentemente, no voy a entrar en detalles, Josh. Lo conocí, fui tras él y me di cuenta de que me había engañado, que sus palabras habían sido falsas…


  Josh miró a su hermana ceñudo.


  —¿Te engañó?


  Harriet asintió ligeramente ruborizada.


  —¿No te diste cuenta de que te estaba mintiendo? ¿Tan ciega estabas?


  Harriet ahogó las lágrimas ante las preguntas incisivas de Josh. A ella también le había dado rabia ser tan confiada.


  —Te consideraba más lista, Harriet.


  —Cuando me fui, no estaba muy lejos de aquí —improvisó—, así que me subí a la diligencia y vine donde creía que sería bien recibida. Pero no te preocupes. Volveré al convento, quizá hasta que pueda asentar de nuevo mis ideas…


  Levantó la cabeza altiva.


  —¿Y seguirás al siguiente hombre que veas?


  Sarah y Harriet lo miraron a la vez con el ceño fruncido.


  —Si lo que quieres es un hombre, quizá no deberías volver, y no me miréis así —les advirtió Josh antes de salir por la puerta.


  —No le hagas caso, Harriet —le recomendó Thomas que se había mantenido en silencio en un rincón—. Josh es muy celoso con sus cosas.


  —Yo no soy una cosa, tío Thomas. Y ser su hermana no me convierte en su propiedad.


  —Es una manera de hablar. Ya me entiendes.


  —Sí, a ti sí, pero no a él.


  Harriet ayudó durante el servicio de comidas y se sorprendió gratamente de la cantidad de comensales que acudían al restaurante.


  —No sé si se debe a que Sarah cocina muy bien o a que Henleytown está creciendo —comentó mientras terminaban de recoger, ayudando a Thomas—, pero no esperaba tanta afluencia.


  —Supongo que se debe a las dos razones —le contestó Thomas con una sonrisa—. A este paso tendremos que contratar a alguien que nos ayude a fregar los platos.


  —Me quedo a ayudarte —se ofreció Sarah.


  —Ese no era el trato —le respondió Thomas con una sonrisa amable—. Yo recojo. Salid a descansar, que bien merecido lo tenéis.


  Las dos jóvenes compartieron la mirada y una sonrisa. Salieron por la puerta trasera para encontrar a Josh apoyado en la pared de enfrente. Parecía que las estaba esperando. Se incorporó al verlas, se dirigió hacia ellas con paso lento, y miró a Harriet.


  —Harriet, ¿no preferirías dormir en la casa grande en vez de quedarte en la de Dave?


  —No —respondió distraída—. La casa de Dave está más cerca del restaurante y hasta que me vaya, podía ayudar allí.


  Se dio cuenta de que Josh había cogido con suavidad a Sarah por la muñeca y con uno de sus dedos le acariciaba la palma de la mano, haciéndola sonrojarse.


  Le pareció un gesto tan íntimo que no pudo evitar pensar en Caleb. Hubiera querido lo mismo para ella.


  —Ah… queréis… disculpad —comentó con cierta envidia—. Pero ¿no sería mejor que te llevaras a Sarah a la casa grande?


  La pareja se miró.


  —Pensaba hacerlo cuando la hiciera mi esposa.


  Harriet ahogó un suspiro, resignada.


  —Está bien… Iré a la casa grande… Supongo que no habrás bajado en carreta… y que no me dejarás tu caballo para llegar hasta allí.


  —Supones bien, pero Howard Beer, mi capataz, puede acercarte.


  —Pero no haría falta que se fuera de casa… —sugirió Sarah.


  Josh fue a replicar, pero Harriet se le adelantó.


  —No te preocupes, Sarah. Josh quiere estar a solas. No seré yo quien se ponga delante de los planes de mi hermano.


  Ambos acompañaron a Harriet hasta la calle principal. En cuanto ella divisó la carreta de la familia y al capataz de su hermano, un hombre bajito y delgado, se despidió de ellos.


  Con un suspiro, subió a la carreta y emprendió la marcha hacia la casa de la que se había marchado hacía tanto tiempo.
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  Unos días más tarde, Harriet salió un poco antes del restaurante, después del servicio de comidas.


  Sarah le había pedido que fuera a recoger el vestido que había encargado hacer para su boda a unas modistas que se habían afincado hacía poco tiempo en Henleytown.


  Desde que había llegado, su rutina había sido salir de la casa para ir al restaurante, y volver a la misma sin entretenerse en nada. Ni siquiera había acudido al sermón de los domingos, totalmente avergonzada de su presencia allí. Se sentía culpable y estúpida por haber salido del convento por seguir a un hombre que no había sido sincero con ella.


  ¿Cuántas veces había oído casos similares de hombres que engañan a las mujeres para luego dejarlas plantadas? A Katie Hamilton, una de las habitantes de Henleytown, le había ocurrido. Pues a ella también, se reprendió.


  Giró la calle principal en un amplio callejón y se detuvo sorprendida ante el establecimiento que buscaba. Un enorme ventanal junto a la puerta mostraba tres vestidos realmente magníficos. Uno parecía perfecto para los domingos, los otros dos eran más sencillos, pero igual de bonitos.


  Se pasó las manos por su vieja falda. Nunca había dado importancia a su aspecto físico, ni había sentido la necesidad de vestirse con ropas más bonitas. En el convento siempre vestía el hábito y en Henleytown apenas salía ni a pasear. Se había conformado con retocar viejas faldas y camisas que había encontrado en la casa.


  Recordó el espectacular vestido de viaje que había intercambiado con una desconocida antes de ir a buscar a Caleb. Lo tenía en el fondo del armario, junto al de color azul que había comprado en Filadelfia y pensaba vestir en la boda de su hermano.


  Dos mujeres de diferentes edades salieron ese momento, cargando sendos paquetes y sonriendo visiblemente satisfechas.


  Harriet las miró extrañada. No recordaba haberlas visto antes, aunque llevaba mucho tiempo fuera de Henleytown. Supuso que era normal que cada vez se fueran afincando allí más personas buscando un futuro… como Caleb le había asegurado que él también quería hacer.


  Ahogando un suspiro y con el ceño fruncido porque había vuelto a pensar en él, entró a la bonita tienda, sorprendiéndose al instante. Varias estanterías mostraban coquetos sombreros, pequeños bolsitos de paseo y útiles sombrillas, además de una amplia colección de finas telas, delicados encajes y suaves plumas.


  Una joven pelirroja de brillantes ojos verdes la recibió tras el mostrador con una sonrisa.


  —¿En qué puedo ayudarte?


  —Eh… vengo a buscar el vestido de Sarah Carrington.


  —¡Ya verás qué bonito es! Es el primer vestido que cosemos para una novia. Esperamos que le guste. ¡Chelsea, baja el vestido de Sarah!


  Harriet asintió distraída mirando a su alrededor. Varios vestidos más se exhibían en perchas distribuidas por el luminoso espacio. No sabría decidir cuál le gustaba más.


  La joven pelirroja estaba terminando de recoger unas vistosas puntillas en uno de los cajones mientras otra joven bajaba del piso superior.  ¿Ese negocio sería de ellas?


  —¡Yo te conozco! —exclamó la joven rubia de cabello largo que llevaba en sus manos, un precioso vestido en color crema—. Aileen, cambié con ella mi vestido de viaje por el hábito con el que llegué. Espero que no quieras recuperarlo.


  La joven se le acercó con una sonrisa cariñosa. Harriet la miró sorprendida.


  —No esperaba volver a verte.


  —Llegué hace poco. Me llamo Chelsea, y ella es mi socia y amiga Aileen.


  —¿Esta tienda es vuestra? —les preguntó con curiosidad mientras se acercaba con Chelsea al mostrador para que le envolvieran el vestido.


  —Sí —respondió Aileen orgullosa.


  —¿Cómo… ¿Cómo lo habéis hecho? ¿Cómo se os ha ocurrido? —les preguntó extrañada.


  —¿Por qué no? —le preguntó Chelsea desenfadada—. El oeste está lleno de oportunidades. No solo para los hombres.


  —Eso dicen, pero… ¿por qué una tienda? Es decir… he oído hablar de mujeres que vienen hacia aquí para encontrar un marido, pero ¿abrir una tienda?


  —Venimos de la ciudad —le explicó Aileen terminando de envolver el bonito vestido—. Mi familia siempre había tenido prósperos negocios en los que no me dejaban participar… así que decidí encontrar yo misma mi propia oportunidad.


  —Yo vine en cuanto Aileen se asentó —continuó Chelsea sonriente.


  Harriet asintió confundida.


  —¿Estáis solas? Es decir… ¿la familia? ¿un marido?


  Las dos jóvenes se miraron con una sonrisa cómplice.


  —Perdonad mi curiosidad, es que jamás me hubiera planteado algo que no fuera casarme.


  —¿Pero no estabas en un convento? —le preguntó Aileen confundida.


  —Sí, bueno, es una larga historia…


  Una mujer de mediana edad entró acompañada de dos jóvenes, interrumpiendo su conversación.


  —Aquí tienes el paquete —le sonrió Aileen—. El señor Carrington lo dejó pagado. Espero que a Sarah le guste mucho.


  —Seguro que sí.


  Harriet se despidió de ellas pensativa. ¿Una mujer abriendo un negocio? Jamás lo hubiera pensado. Las mujeres se casaban y se encargaban del cuidado de la casa y de los hijos. O se encerraban en conventos como otra alternativa, que era lo que había hecho ella. Pero ¿abrir un negocio? Pensó en Sarah. Ella cocinaba en el restaurante de Dave. Como su esposa tampoco era de extrañar.


  Salió a la calle principal. Hacía mucho tiempo que no paseaba por allí. Vio en la acera de enfrente el establecimiento de la señora Patterson. Aunque su marido era quien lo regentaba desde que podía recordar, todos sabían que era ella la que lo manejaba con mucha destreza.


  Se acercó por curiosidad. No tenía idea de entrar, pero en cuanto pasó por la puerta la mujer rolliza, de cabello canoso y risueños ojos verdes salió a su encuentro.


  —Harriet Carrington. ¿eres tú? Me dijeron que habías vuelto, pero no te había visto. Dichosos los ojos.


  —Señora Patterson… Sí… No… Es decir, he vuelto solo por unos días…


  —Oh, creí que habrías dejado el convento.


  Harriet no pudo evitar un suspiro mientras fruncía el ceño. No sabía qué hacer con su vida, y conocer a las jóvenes modistas, le había dado una nueva perspectiva que no se había planteado nunca.


  —No… He venido a la boda —improvisó.


  —Vaya… Esto está creciendo y cada vez hay más forasteros. Pensé que habías vuelto para buscar marido.


  Harriet se ruborizó sin saber qué contestar.


  Un hombre fornido y bastante alto se dirigió hacia ellas, dispuesto a entrar al establecimiento.


  —¿Ya ha vuelto de su viaje, señor Cassidy? —le preguntó atenta la señora Patterson.


  —Sí. Acabo de regresar. Pensaba incluir en mi cuenta a la señorita Caroline Rucker.


  —¿Se ha casado?


  —No, no. La señorita es la hija de un amigo. Vivirá conmigo.


  —¿Bajo su mismo techo?


  Terence Cassidy se encogió de hombros, despreocupado.


  —No tengo otra alternativa. Mi amigo acaba de morir. No podía abandonarla a su suerte.


  La señora Patterson se llevó una mano a su pecho, comprensiva.


  —Pobrecilla. Si necesita algo, no dude en pedírmelo.


  —Muchas gracias, señora Patterson. Venía a por alambre y unos clavos. Estoy ampliando los vallados para los caballos.


  —Pase, Malcolm está dentro y le atenderá con gusto.


  El hombre entró decidido ante la atenta mirada de las dos mujeres. Harriet lo recorrió con la mirada de arriba abajo. El señor Cassidy podía considerarse un buen hombre y un posible candidato como esposo, si tuviera decidido quedarse allí. Tenía su propio rancho al norte de Henleytown y por lo que sabía era muy próspero.


  Pero no podía compararlo con Caleb, suspiró. Muy a su pesar, parecía que se le hubiera incrustado en el corazón, de donde no podía arrancárselo. Necesitaba tiempo para liberarse de él y de esa frustrante sensación de engaño que la rodeaba.


  —Entonces, querida, ¿volverás al convento tras la boda?


  —Posiblemente —reconoció Harriet, resignada—. Creo que necesito pensar y hacer las cosas bien.


  —¿Hacer las cosas bien? ¿Según quién?


  —¿Cómo dice?


  La señora Patterson la miró con una sonrisa amable.


  —Si tu sitio no es el convento, sal de allí. Que no te preocupe lo que digan los demás —le recomendó—. Mira a Katie Hamilton, o a las jóvenes modistas. Incluso la esposa de Dave ahora volverá a casarse… La vida puede dar muchas vueltas… aprovecha alguna para ti misma.


  Harriet la miró confundida mientras la veía entrar en su establecimiento. Dirigió su mirada al callejón del que había salido. Se fijó en el restaurante de su hermano, donde cocinaba Sarah. Quizá la señora Patterson tuviera razón. Quizá ella también podría aprovechar alguna oportunidad como esas mujeres habían hecho.


  Pero ¿qué podía hacer? Lo primero, sin falta, olvidar a Caleb, se ordenó molesta consigo misma mientras empezaba a caminar hacia el restaurante para llevarle el vestido a Sarah.
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  La boda de Josh y Sarah se celebró una bonita mañana soleada, dos semanas después.


  Harriet la ayudó a peinar su largo cabello en suaves rizos y le prestó algunas de las joyas que habían pertenecido a su madre. Le pareció que estaba preciosa con su vestido de color crema con el cuello bordado con fina puntilla de color blanco y un estrecho cinturón oscuro que resaltaba su cintura.


  Aun así, la novia parecía preocupada.


  —Estás preciosa… —la alabó Harriet— ¿Qué te ocurre?


  Sarah se pasó las manos por las mejillas para hacer desaparecer las lágrimas que resbalaban silenciosas por su rostro.


  —Nada… Solo estaba… pensando…


  Harriet frunció el ceño. No debería estar triste pese a que no le hubiera dicho la verdad a su hermano.


  —El pasado quedó atrás, Sarah. Decirle la verdad a Josh no cambiará lo que va a suceder ahora.


  —¿Tú crees? Tu hermano es un hombre de palabra… y yo le estoy mintiendo.


  —No le mientes con tus sentimientos. No hay más que veros juntos. No tiene por qué enterarse nunca de que no fuiste la esposa de Dave.


  Sarah asintió insegura, sentándose en el borde de la cama.


  —Haz las paces con tu conciencia —le recomendó Harriet—. Es ella la que parece que no te perdona que huyeras para salvar tu vida.


  —Creo que mi conciencia lo entiende… lo que no aprueba es que no sea sincera con Josh y le dé la oportunidad de echarse atrás.


  —No sé si se echaría atrás —le comentó Harriet sentándose a su lado—. Es más probable que fuera a Boston y le pidiera explicaciones al sinvergüenza de tu hermano. Pero no creo que te dejara ir nunca.


  Sarah asintió no muy convencida.


  —Es el día de tu boda y tienes que estar radiante —le dijo Harriet levantándose y mirándose al espejo—. Yo también voy muy guapa…


  Se giró para ver bailar la falda de su vestido azul. Ese vestido le gustaba muchísimo, pese a los malos recuerdos que le traía.


  —¿Ya has pensado qué vas a hacer? ¿Vas a volver al convento o te vas a quedar? —le preguntó Sarah acercándose a ella para volver a mirarse en el espejo.


  —Bueno, siguiendo mi propio consejo, he de aliviar mi conciencia… regresaré al convento en unos días… —Estaba decidida a ello.


  —¿Esa es la solución?


  —No, claro que no —respondió con una mueca—. Cuando salí de allí, tenía claro que no era mi sitio. Seguir a ese hombre fue la excusa que me di para asumir la realidad con respecto a esa posibilidad, pero creo que debo volver… Tengo que hacer las cosas de otra manera.


  Sarah asintió comprensiva. Las dos jóvenes se mantuvieron la mirada, cómplices, por unos instantes antes de salir con ligeras sonrisas hacia la iglesia.
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  Para cuando llegó el verano, Harriet se sentía como un león enjaulado en el convento. Había vuelto para serenar su corazón y su cabeza y lo único que estaba consiguiendo era confundirse todavía más y, lo que era peor, que su frustración y su rabia parecieran uno con ella.


  —Dime que te irás pronto de aquí, por mucho que me duela perderte —le pidió Sally que la estaba ayudando en el huerto en ese momento.


  —No —le respondió tajante mientras cogía las manzanas maduras con decisión—. No me iré. Vine a sanar mi corazón y a esclarecer mis ideas.


  —Pero creo que estás consiguiendo todo lo contrario. Volviste hace ya un tiempo y cada día te noto más irascible y nerviosa.


  —Me da igual. Volveré a irme cuando consiga la paz que he venido a encontrar.


  —Pero quizá deberías buscarla en otro lado, Harriet. Creo que te ha quedado claro que este no es tu sitio.


  —¿Por qué las cosas no pueden ser más fáciles? —se quejó apartando a un lado la cesta con las manzanas que había cogido y dejándose caer a su lado.


  Sally la imitó acercándose a ella.


  —Ya sabes que la madre superiora siempre dice que Dios tiene una razón para hacer las cosas. Quizá el que ese hombre apareciera fue una señal para que encontraras tu camino lejos de aquí.


  —¿Lejos? No pienso volver a Filadelfia.


  —Claro que no. Ahí no tienes a nadie. Pero puedes volver a tu casa, a Henleytown. Dave hablaba tan bien de ese lugar…


  —¿Aún piensas en mi hermano?


  Sally se encogió de hombros.


  —Creo que ya he superado su muerte…


  Harriet pasó un brazo por los hombros de su amiga. Que ella perdiera a su marido a los pocos días de casarse era una experiencia peor que la suya, aceptó.


  —Dios podría enviarme una señal para saber hacia dónde dirigir mis pasos.


  —Pídeselo —le sugirió Sally con una sonrisa tranquila antes de levantarse para seguir recogiendo las manzanas del huerto.


  Harriet suspiró mientras se levantaba. Realmente así no podía seguir mucho más tiempo, se dijo antes de elevar los ojos en una silenciosa plegaria.
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  Caleb no sabía qué excusa dar a esa testaruda religiosa. Pedirle pasar la noche allí era lo mejor que se le había ocurrido en lugar de entrar a hurtadillas en el convento y crear un revuelo si alguien le sorprendía dentro.


  Necesitaba entrar, coger el dinero que había escondido y desaparecer. Ya nadie hablaba del robo del banco de Springfield. Había pasado mucho tiempo desde entonces, y de la banda de Tobiah Larrange solo quedaba vivo él y eso, si seguía vivo. Hacía tanto que no se tenían noticias suyas que probablemente estaría bajo tierra, aunque no se tuviera constancia.


  Sentía que ya había llegado la hora de establecerse en algún lugar y para eso debía recuperar el dinero que había ocultado allí. Que Harriet hubiera aparecido buscándole y ofreciéndole un futuro en común sin importarle su pasado le había afectado e impresionado mucho más de lo que quería reconocer.


  Desde entonces, no había dejado de fijarse tanto en los hombres honrados que paseaban con sus esposas e hijos como en las mujeres respetables con las que podía empezar esa placentera vida que había soñado y que ella le había hecho ver que era posible.


  Un par de veces había intentado apartarse de las mesas de juego y buscar un empleo, pero tarde o temprano regresaba a ellas y triplicaba en una hora lo que ganaba tras una dura y larga jornada de trabajo.


  Ya se había cansado de dar tumbos. Recuperaría ese dinero, y encontraría un lugar donde asentarse.


  No había podido dejar de pensar en Harriet. ¿Qué habría sido de ella? ¿Habría encontrado otro hombre mejor que él? Eso era relativamente fácil. Quizá algún día él pudiera encontrar a otra joven que lo mirara como ella lo había hecho, que creyera en él o en su honradez, que le hiciera creer que se merecía una vida mejor.


  Pero lo primero era recobrar el dinero, y esa terca mujer parecía que no le iba a dejar otra opción que entrar furtivamente en el convento para recuperarlo.
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  Harriet no había dejado de dar vueltas a lo que había hablado con Sally esa tarde. Debía buscar la paz en otro lugar que no fuera ese. Se asomó al pasillo al escuchar a la madre superiora hablando con alguien en voz baja. Esas no eran horas de visita.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Harriet cuando vio que cerraba la puerta.


  —Nada, Harriet. Vuelva a la cama —le ordenó—. Ese hombre que cuidamos hace tiempo venía buscando un lugar donde dormir. Esto no es una posada. Puede dormir al raso si no ha sido tan precavido como para encontrar un alojamiento antes de que la noche se echara encima.


  Harriet asentía escuchando sus palabras hasta que fue consciente de lo que estaba diciendo.


  —¿Qué hombre?


  —Aquel que llegó herido de bala hace tanto tiempo.


  Harriet sintió que su corazón se aceleraba y su respiración se paraba en seco. Cientos de emociones confusas estallaron en su interior en ese momento.


  —Aquel hombre… ¿Qué buscaba?


  —Un lugar para dormir —repitió ceñuda—, que es lo que nosotras deberíamos estar haciendo. Buenas noches, Harriet.


  —Buenas noches —respondió mientras la veía dirigirse a sus aposentos al final del pasillo.


  Harriet sintió que una emoción inesperada recorría su cuerpo. ¡Había ido a buscarla! ¡Después de tanto tiempo no la había olvidado! Solo quería saltar de alegría y correr hacia la puerta, arrojarse en sus brazos y que juntos cabalgaran hacia su nuevo hogar. No sería apropiado que se comportara de esa manera… pero no pudo evitar una sonrisa radiante.


  Debía hablar con él. ¿Cómo sabía que había vuelto al convento? ¿Habría ido a Henleytown y alguien se lo habría dicho? Confiaba en que volviera la mañana siguiente y partieran juntos hacia su nuevo hogar.


  Con sigilo, pero muy ilusionada se dirigió hacia el jardín. Quizá pudiera verlo si se encaramaba a algún árbol de los que estaban junto al muro que rodeaba el patio del convento. La luz de la luna llena y el cielo estrellado le facilitarían la tarea.


  Con mucha dificultad, diferentes raspones y varios intentos, consiguió trepar por uno de los árboles hasta asomarse ligeramente al exterior. Sonrió divertida cuando lo vio unos pasos más atrás, encaramado al muro con una visible intención de acceder al jardín. Había amarrado el caballo en un árbol cercano. Seguía viajando ligero de equipaje, pensó distraída.


  Con el corazón jubiloso y menos esfuerzo, bajó para esperarle justo por donde él pensaba entrar a por ella.


  Caleb resopló cuando pudo pasar sus piernas al interior del convento. No esperaba tanta dificultad innecesaria. ¿Acaso no debían las monjas dar refugio a quien lo pidiera igual que daban de comer al hambriento o de beber al sediento? Solo un salto y estaría dentro. Se dejó caer y el propio impulso lo hizo rodar por el suelo. Lo había conseguido.


  Se levantó sacudiéndose su elegante ropa y antes de dar un paso se sobresaltó al fijarse en la mujer que lo estaba mirando fijamente con una expresiva sonrisa. No podía ser.


  —¿Harriet?


  La joven corrió a abrazarlo confiada.


  —Sabía que vendrías.


  Caleb parpadeó sorprendido respondiendo el abrazo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Creí que me habrías olvidado. Estoy tan contenta de que… —Se separó para mirarle a la cara con el ceño fruncido— ¿Cómo que qué hago aquí? ¿Acaso no has venido a buscarme?


  Caleb la miró confundido. Estaba tan bonita como recordaba, incluso más. ¿Lo estaba esperando? ¿No le había quedado claro que él no era un buen hombre para ella? Ella se merecía un hombre noble, con un trabajo respetable… alguien que la amara, la cuidara y la protegiera siempre. No alguien que la pusiera en peligro, la hiciera llorar o le hiciera esperar su llegada durante días… o meses.


  —Eres un sueño, Harriet. Jamás podría aspirar a ti.


  —¿Por qué dices eso? ¿Qué haces aquí entonces? —preguntó con los labios temblorosos.


  No podía haberse olvidado de ella. No podía decirle que no le importaba nada. No podía volver a pisotear su corazón como ya lo había hecho.


  Caleb apretó los labios, ocultando su verdadera razón.


  —No he podido olvidarte —aceptó, arriesgando su corazón con la confesión.


  Decir esas palabras le habían hecho plantearse por unos mínimos segundos la posibilidad de una vida en común. Una extraña calidez inundó su corazón. ¿Podía ser posible? Le acarició su bonito rostro con suavidad sin poder articular palabra por la inesperada emoción contenida.


  Harriet le mantuvo la mirada en silencio. Eran sus corazones quienes hablaban. Sus ojos los que se comunicaban entre ellos. Sus labios los que buscaron el apasionado encuentro. Caleb le robó el aliento. Harriet le abrazó temblorosa. El beso los rodeó de posibilidades, de entrega, de esperanza… de amor…


  Caleb dio un paso atrás tratando de regular su respiración evitando su mirada. No podía hacerle eso, sin embargo… La miró. Sus ojos brillaban, sus labios temblaban entreabiertos…


  —Harriet… Yo no… Yo no… —le estaba costando decir las palabras que sabía que le harían daño.


  —No sabías que estaba aquí —recordó ella, confundida ante la expresión de su rostro—. Tú mismo lo has dicho. —Dio dos pasos atrás—. No puedo creer que sea tan tonta.


  Se cruzó de brazos, altiva, deseando proteger su corazón que aún sentía la alegría del encuentro. Él la miraba con el ceño fruncido, visiblemente incómodo.


  —No me digas nada más —prosiguió Harriet—. Pasabas por aquí y simplemente querías dormir en una cama para que tu elegante ropa no se llene de polvo. Y yo como una tonta vuelvo a abrirte mi corazón y te recibo con los brazos abiertos. Tienes razón, Caleb. Jamás podrás aspirar a casarte conmigo.


  Caleb sintió esas palabras como un golpe en el estómago. Él podría pensarlo, podría decírselo a sí mismo para justificar su negativa a buscarla, podría utilizarlo como excusa para alejarse de ella… pero que fuera Harriet quien se lo dijera, dolía y mucho.


  —No es necesario que…


  —¿Qué? ¿Qué te lo recuerde? ¿Qué esperabas? ¿Que te recibiera con los brazos abiertos? —Lo había hecho. ¿Cómo no hacerlo si estaba deseando que comprendiera que su amor era real? —. Alguien que se comporta como tú no se merece nada más que desprecio.


  Caleb encajó ese nuevo e inesperado golpe en su orgullo.


  —No creo que…


  —¿Qué? ¿Acaso no es cierto lo que digo? Lo dejé todo por ir a buscarte. Alegaste no sé cuántas tonterías por las que alguien como tú no podía estar con una mujer como yo…


  —Es que…


  —No vuelvas a repetirlas. Dejé todo por ti y tuve que regresar a Henleytown sola, humillada, repudiada…


  —Harri…


  —No me lo niegues. No te atrevas a negarlo. Los dos sabemos perfectamente qué pasó.


  —No…


  —¿Tanto tiempo después has cambiado de idea? ¿Has visto la posibilidad de tener una vida en común? Ya es tarde para eso…


  Se giró para darle la espalda. Pero se detuvo antes de continuar.


  —Perdona, había olvidado que no venías a buscarme. No sabías que estaba aquí.


  Sintió que se rompía por dentro. Las lágrimas inundaron sus ojos. No estaba preparada para que él las viera. No quería su consuelo. No quería sus disculpas. Lo quería a él, pero no iba a suplicar por su cariño.


  Caleb dio un paso hacia ella. Quería abrazarla. Sentir su tristeza, su angustia, le encogía el alma.


  —Harriet…


  Ella dio dos pasos alejándose de él antes de girarse para enfrentarlo.


  —Hiciste bien en dejarme ir. Supongo que nunca te lo agradeceré bastante. Eres un embaucador y un embustero. No he conocido a nadie con tan poca integridad.


  Ese golpe tampoco lo esperaba y también le dio de lleno. No sabía si en su orgullo o en su corazón. Jamás nadie le había acusado de ser poco íntegro. Era en lo que había basado su existencia. Él no iba a acabar sus días tiroteado sobre una mesa de juego como le había ocurrido a su padre. Podría ser un jugador. Tenía un don para ello. Pero la integridad era algo de lo que nunca podría deshacerse. Ni en el juego, ni en la vida, ni con ella.


  Cogió el sombrero que se le había caído con el salto y se lo caló en la cabeza antes de darle la espalda. Con rapidez detectó el árbol que le haría más fácil salir por donde había entrado y sin mirar atrás empezó a escalar para alejarse de allí.


  Le faltaba el aire tanto como la confianza. El rechazo le había afectado más de lo que esperaba y no estaba preparado para reconocerlo. Necesitaba poner distancia cuanto antes.


  Harriet lo miraba altanera, con los brazos cruzados en actitud defensiva. Las lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas. Las rodillas comenzaron a temblar conforme lo veía escalar el árbol. ¿Qué había hecho? Lo había alejado de su vida para siempre. Esa certeza le pesó como una losa. Cuando lo vio desaparecer tras el muro, entró corriendo al convento. Solo quería esconderse bajo las sábanas y llorar. Llorar y seguir llorando.


  Caleb llegó hasta su caballo con el ceño fruncido y el corazón encogido. Agarró las riendas para subirse y se fijó en las alforjas del animal. Resopló fastidiado antes de girarse para mirar hacia el muro del que acababa de bajar. Con la aparición de Harriet se le había olvidado hacer lo que pretendía: recuperar su botín.


  Maldijo en silencio antes de finalmente montar sobre su caballo. Volvería a intentarlo a la noche siguiente. En ese momento no tenía ganas de nada, solo de alejarse de allí.
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  Al día siguiente, Harriet se despertó con una fuerte jaqueca. Apenas había dormido, no había parado de llorar y no había dejado de pensar en qué hacer con su vida, ahora que había perdido cualquier mínima esperanza de que Caleb volviera a por ella.


  Cuando Sally le avisó de que un hombre había ido a visitarla, su corazón dio un vuelco. ¿Caleb? ¿Habría perdonado sus duras y ofensivas palabras? ¿Había vuelto a buscarla? No quería hacerse ilusiones… pero… su corazón volvió a latir con fuerza. Encaminó sus pasos hacia la zona reservada a las visitas.


  —¡Josh! ¿Qué haces aquí? —preguntó Harriet corriendo a los brazos de su hermano, tras superar la decepción de que no fuera quien ella pensaba—. ¿Y Sarah? ¿No ha venido contigo?


  Josh la abrazó visiblemente incómodo.


  —¿Vas a decirme que voy a ser tía? ¿Que me necesitas en la casa grande? Recojo todo en un momento y me voy contigo.


  Josh frunció el ceño, visiblemente malhumorado.


  —Dime la verdad —le pidió serio—. ¿Tú sabías que Sarah no era la mujer de Dave?


  Harriet se soltó de sus brazos extrañada ¿Para eso había ido a buscarla? ¿Para pedirle explicaciones? Miró a su hermano con dureza. No iba a sentirse mal por haberle ocultado ese pequeño detalle. Y además, no tenía ningún interés en responder a ese tipo de reclamaciones.


  —¿Eso a qué viene ahora? ¿Qué ha pasado? ¿Qué has hecho? —le preguntó enfrentándolo con los brazos en jarras.


  —Contéstame.


  —Sí. Sabía que Sarah no era la esposa de Dave.


  —Me dijiste que era una monja de tu convento.


  —Sí, Sally, la mujer que te ha recibido en la puerta.


  Josh miró hacia la puerta por la que había salido la religiosa que le había atendido al llegar. Ese tipo de mujer, menuda y de formas redondeadas, se asemejaba a las que gustaban a su hermano, mucho más que Sarah. Volvió a mirar airado a su hermana.


  —¿Por qué no me dijiste nada cuando la conociste?


  —Os encontré en la cama ¿recuerdas?


  —Te conté que era la esposa de Dave y no lo negaste.


  Harriet se sonrojó. Tenía razón…


  —Quería conocer su historia. ¿Acaso tú no se la preguntaste cuando lo descubriste?


  Josh se sonrojó ligeramente y carraspeó incómodo.


  —¿Me quieres decir que no le preguntaste nada? —gesticuló exagerada con los brazos abiertos—. No sé qué habrá pasado entre vosotros, pero ¿no se te ha ocurrido hablarlo antes de … antes de… ¿Qué has hecho, Josh?


  —Bueno… Realmente no he hecho nada… Me fui… —respondió enfadado consigo mismo.


  —¿Qué quieres decir con que te fuiste?


  —Eso —repitió—. Me fui. Necesitaba alejarme, pensar… Tenía previsto salir a capturar unos caballos… pero ha sido una estupidez. Iba de vuelta a casa cuando me desvié para visitarte.


  —¿De verdad era más importante venir a visitarme que preguntar a tu esposa por qué te había mentido?


  —No es mi esposa… Me mintió…


  Harriet le dio una sonora bofetada. Iba a descargar con él la frustración que sentía.


  —¿Te fuiste sin pedirle una explicación? Por hombres como tú… Por hombres como tú… —negó con la cabeza incapaz de ordenar sus ideas y todos los insultos que le venían a la mente—. Ella era virgen antes de acostarse contigo. No te diste cuenta porque solo piensas en ti. ¿Qué hiciste cuando te enteraste de que no fue la esposa de Dave? ¿La dejaste sola?


  —No, claro que no la dejé sola… O sí… Su hermano apareció…


  —¿Su hermano? ¿La encontró? —le interrumpió nerviosa.


  Josh la miró serio.


  —¿También conocías a su hermano?


  —¿Por qué crees que huyó de Boston?


  —No sé nada… ¿Por qué no me lo contaste?


  —¿Yo? ¿Me hubieras hecho caso? ¿Cómo hubieras reaccionado? ¿Como ahora?


  —Sarah me dijo lo mismo. Como si yo fuera un ogro…


  La mirada reprobatoria de Harriet le hizo guardar silencio.


  —Todos sabemos cómo reaccionas ante las mentiras, Josh… incluso Sarah… —le dijo seria con los brazos cruzados—. Lárgate a buscarla.


  Josh resopló incómodo.


  —Me voy —le dijo decidido volviendo a ponerse el sombrero.


  Le dio la espalda, pero se giró para mirarla antes de salir.


  —Harriet, ¿tú estás bien?


  Harriet le hizo una mueca. No era el momento de explicarle nada, y más cuando ni ella tenía claro lo que quería hacer.


  —Buena suerte —le deseó—. Espero que sepas lo afortunado que eres por tener a Sarah a tu lado.


  Josh frunció los labios mientras se dirigía a la puerta. Harriet lo vio salir negando con la cabeza. ¿En qué pensaban los hombres? Esperaba que todo fuera bien con Sarah. Estaba enamorada de Josh y merecía que él la protegiera de todo aquel que quisiera dañarla.


  Se llevó una mano a la frente. El dolor de cabeza le impedía pensar con claridad.


  —¿Ese era Josh? —le preguntó Sally acercándose a ella.


  —Sí. Iba a buscar a su esposa —le explicó mientras salían al jardín.


  Necesitaba que le diera el aire.


  —Tienes mala cara ¿Te encuentras bien?


  —No. He dormido poco y me duele muchísimo la cabeza —le resumió dejándose caer en uno de los bancos de piedra—. Sally, creo que voy a volver a casa.


  —¿Ya te has decidido? ¿Josh va a esperarte?


  —No. Bastante tiene él con su vida. Creo que me iré mañana. No quiero esperar más.


  —¿Mañana ya? ¿Qué le vas a decir a la madre superiora?


  —La verdad: que no estoy hecha para la vida en el convento.


  —Le aseguraste lo contrario cuando regresaste hace poco.


  —Pues he cambiado de opinión. Quiero irme a casa. Estoy convencida de que habrá algún hombre con el que me pueda casar y formar una familia. No es tan difícil ¿no?


  Sally se encogió de hombros. Harriet suspiró con tristeza sintiendo un nudo en su garganta. Le hubiera gustado tanto ser la señora de Caleb Thornton, y criar a sus hijos.
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  Harriet suspiró guardando en su pequeña bolsa de viaje sus escasas pertenencias antes de acostarse. En cuanto amaneciera hablaría con la madre superiora de su decisión de salir definitivamente del convento. No se opondría, probablemente incluso la despediría desde la puerta, casi deseando perderla de vista.


  Miró agradecida las humildes cuatro paredes entre las que había dormido tantos años. Había encontrado allí el consuelo y la paz que buscaba cuando entró, pero era momento de partir. Pensó en recorrer por última vez los largos y fríos pasillos del convento. No los echaría en falta, pero realmente había estado bien allí.


  Con mucho sigilo, paseó por el que había sido su hogar durante tanto tiempo. Conforme se acercaba a la celda que Caleb había ocupado, una mezcla de sentimientos agridulces la invadieron ¿Dónde habría ido? ¿La estaría esperando fuera? No sería probable porque no le había confiado su intención de marcharse. Esperaba encontrar un hombre en Henleytown que lo borrara de sus pensamientos y de su corazón. Ahogó un suspiro. Seguro que…


  Un leve ruido seco la hizo detenerse.


  Miró a su alrededor. Se respiraba el más absoluto silencio. El sonido de algo rascando el suelo... ¿Ratones? Otro sonido seco. Extrañada, dirigió sus pasos hacia la celda que acababa de dejar a un lado. Acercó la oreja a la puerta. ¿Había alguien dentro? ¿Otro herido? ¿Por qué no había dicho nada la madre superiora? Otra vez parecía que algo rascaba el suelo. Eso no era normal.


  Intrigada, abrió la puerta con sumo cuidado. La luz de la luna iluminaba la oscura estancia través del pequeño ventanal.


  Una sombra se agazapaba junto al camastro ligeramente desplazado de su posición original. Parpadeó sorprendida. Dio un paso atrás, pero la sombra fue más rápida que ella. Con una mano le cogió con fuerza de la muñeca mientras que con la otra le tapaba la boca para evitar que gritara. Cerró los ojos aterrada. Su respiración se detuvo. Con un tirón firme la metió en la celda antes de cerrar la puerta a su espalda. El hombre la aprisionó contra la pared.


  —No grites —siseó.


  Reconocía esa voz. Harriet abrió los ojos desconcertada. Caleb la mantenía sujeta y en silencio.


  —¿Me vas a escuchar? —le susurró sin atreverse a soltarla.


  Caleb le mantenía la mirada fijamente, pese a la diferencia de estatura. Estaba sujetándola con su cuerpo. Sentía su respiración agitada, y la mano que estaba sujetando su muñeca desnuda parecía arder ante el contacto. No esperaba encontrársela, o más bien, no quería hacerlo. No estaba preparado para más reproches.


  La joven asintió con un gesto de cabeza. Caleb le retiró la mano con lentitud. Harriet levantó la barbilla altiva sin dejar de mirarlo. Caleb se fijó en sus labios. Tan suaves, tan apetecibles…


  —No se te ocurra besarme —le advirtió ella en un susurro.


  Caleb no pudo evitar sonreír. Era el momento menos indicado para hacerlo. Solo quería recuperar el dinero y largarse de allí.


  —¿Has venido a buscarme? Ya te dije ayer que…


  Caleb se alejó de ella y volvió junto a la cama. Harriet extrañada observó sus movimientos. Dio un paso hacia él para ver con mayor claridad. ¿Estaba sacando fajos de billetes de debajo de la cama? Se agachó para mirar el suelo, incrédula. ¿Había escondido dinero allí? Con razón todo estaba lleno de polvo mientras él utilizaba la habitación durante su convalecencia. Pero… Entonces… No había vuelto a por ella.


  La realidad le sentó como un jarro de agua fría. Dio dos pasos atrás. Le faltaba el aire. Lo miró como si no lo conociera. Él estaba sacando fajos de billetes sin ningún tipo de remordimiento, sin vergüenza, como si fuera normal esconder el dinero en un lugar en el que no se habita, como si fuera normal… haberse aprovechado de ella.


  Caleb, extrañado por el silencio de la joven, la miró de reojo mientras terminaba de meter el dinero en las alforjas. Entre las sombras pudo verle el rostro serio, los ojos brillantes y su respiración agitada.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó en un susurro.


  —¿Cómo… cómo… has podido? —balbuceó con un hilo de voz.


  Caleb se levantó dejando las alforjas sobre la cama y dirigiéndose hasta ella. Le cogió las manos con suavidad.


  —Te dije que no te merecía.


  —Y tenías razón.


  —No miento.


  Harriet negó con la cabeza casi sin habla.


  —Me enamoraste y lo sabes —le acusó sintiendo que su corazón agonizaba ante la inminente despedida que estaba a punto de separarlos para siempre.


  —No fue premeditado, Harriet —le susurró sin dejar de mirarle a sus bonitos ojos llenos de insondable tristeza—. Jamás quise hacerte daño.


  —¿Quién eres? ¿Ese dinero es robado? ¿Por qué lo dejaste aquí? ¿Por qué me diste esperanzas?


  —Son demasiadas preguntas.


  —No lo creo.


  —Harriet no te merezco. No necesitas saber más.


  —Supongo que tienes razón. No quiero entregar mi vida a un estafador, a un ladrón mentiroso que solo piensa en su propio interés, que me engaña para que le siga hasta Filadelfia y luego permite que vuelva sola, a merced de cuantos peligros pueda padecer en el viaje.


  Caleb apretó los labios con dureza.


  —Nada de lo que me has acusado es cierto, Harriet.


  —Yo creo que sí, y tú también.


  Caleb le soltó las manos para ponerlas en jarras haciendo uso de su templanza y paciencia. Cogió aire sin dejar de mirarla. No podía dejar que pensara eso de él. No era cierto… y su triste mirada le estaba rasgando el alma.


  —Te repito que no miento, ni mucho menos estafo a nadie. Nunca. Jamás te engañé. Jamás te pedí que vinieras conmigo a Filadelfia. Fuiste tú quien no sé por qué motivo me seguiste, imprudente y temeraria. Y volví a buscarte al hotel antes de que te fueras, pero, impaciente, te marchaste antes de que llegara.


  —Entonces la culpa es mía.


  —De lo que hiciste, sí.


  —Sabes que me estaba enamorando de ti.


  Caleb sintió que su corazón se derretía.


  —No podía quedarme esperando a que volvieras —se justificó insegura.


  —No iba a volver.


  —Lo has hecho.


  Caleb la miró en silencio. Había vuelto, pero no por ella. ¿Cuándo iba a empezar a verlo como lo que era? Un simple hombre que no se merecía a una mujer tan noble y valiente como ella.


  A Harriet se le llenaron los ojos de lágrimas ante la evidencia.


  —Has vuelto por el dinero.


  Él asintió con un gesto de cabeza.


  —No te merezco.


  —Dices que no mientes… ¿y los sueños que tenías? ¿Y tus deseos de adquirir tierras o de formar una familia?


  —Son solo sueños.


  —¿Acaso no son ciertos?


  —Sí, pero… —por momentos sintió que se le quebraba el alma.


  —¿Cómo vas a justificar que no lo consigas? Con ese dinero puedes comprarte esas tierras, puedes… Oh… Soy yo… —admitió con voz apenas imperceptible mientras una lágrima silenciosa rodaba por su mejilla.


  Caleb no pudo controlarse ante la evidente desolación reflejada en su bonito rostro.  La abrazó impetuoso antes de besarla y arrastrarla con él. No quería que pensara que el problema era ella. Ella era perfecta, preciosa, audaz… pero no podía ser para él.


  Harriet se dejó besar, se dejó llevar, impasible, sin fuerzas, incapaz de pensar en nada que no fuera su propia tristeza y decepción.


  Caleb notó su dolor en su escasa respuesta, en las saladas lágrimas que corrían por sus mejillas.


  —Harriet, tú no…


  Un ruido seco los hizo guardar silencio mientras sus sentidos se ponían en alerta. Se miraron preocupados. El sonido de una puerta abriéndose en lo que sería el final del pasillo. Unos pasos torpes que parecían detenerse y abrir cada puerta que encontraba.


  Harriet frunció el ceño, extrañada.


  —Pero ¿qué…?


  Caleb la cogió por la muñeca para detenerla y le hizo un gesto con el dedo para que se mantuviera en silencio.


  Se escuchó abrir otra puerta en el otro extremo del corredor.


  —¿Quién…?


  Un disparo. Carreras en el pasillo. Harriet fue a abrir la puerta preocupada. Caleb la detuvo con rapidez.


  —Suéltame. Si están asaltando…


  —¿Qué crees que puedes hacer tú? —sacó el revólver que llevaba bajo su chaleco.


  —¿Dónde está? —bramó una voz masculina en el pasillo—. Sé que está aquí.


  Caleb aguantó la respiración. Conocía esa voz. Tobiah Larrange. Preguntaba por él. Lo había seguido. Maldijo en silencio su torpeza.


  —No sabemos de qué habla —le respondió una de las religiosas que había salido al pasillo alertadas por el disparo.


  Harriet lo miró severa y visiblemente enfadada.


  —Te están buscando. ¿Ese hombre sabe que estás aquí?


  —No salgas —le advirtió antes de salir de la celda con el revólver en la mano.


  Caleb salió al oscuro pasillo cerrando la puerta a su espalda con mucho sigilo. La luz de la luna entrando por los ventanales se veía acompañada por un par de candiles que sostenían en sus temblorosas manos algunas de las religiosas. Parecían pretender enfrentarse en grupo a ese hombre armado que en ese momento le daba la espalda. Debía alejarlo de ellas.


  —Larrange, aquí no tienes nada que hacer —exclamó sorprendiéndole.


  El hombre, desarrapado y malherido, disparó al girarse mientras Caleb rodaba en el suelo buscando protección tras una alacena del pasillo. Volvió a disparar hacia donde Caleb estaba escondido mientras caminaba hacia él arrastrando los pies, con gran esfuerzo.


  —Creíste que estaría muerto… —jadeó.


  Caleb disparó desde su escondite. No podía dejar que se acercara más. No tenía escapatoria desde donde estaba, y Harriet estaba tras una puerta muy cercana a él.


  Tobiah Larrange se detuvo inestable.


  —Juegas mejor que disparas, Thornton.


  El hombre volvió a disparar contra él.


  —Si lo que quieres es el dinero, podemos repartirlo —le propuso Caleb tratando de ganar tiempo para tomar una decisión.


  Debía esperar a que agotara las balas de su cargador o dispararle, algo que prefería no hacer. Lo miró evaluando la situación. Siempre había evitado los tiroteos, pero esa vez parecía imposible…


  La puerta donde estaba Harriet se abrió de repente sobresaltando a ambos. Larrange se giró sorprendido. Caleb disparó. Certero. Al corazón.


  Harriet soltó el candil que llevaba y con el que pretendía golpear al asaltante cuando lo vio caer a sus pies inerte. Las religiosas que había en el pasillo corrieron hacia ellos.


  Caleb miró a Harriet tan furioso como contenido. Apretaba los labios con firmeza. Su corazón parecía no reponerse todavía de la tensión y el miedo experimentado en décimas de segundo. Inconsciente, desobediente, impulsiva. Su mundo se había detenido al verla abrir la puerta.


  Harriet le mantuvo la mirada preocupada.


  Caleb enfundó su revólver y fue hacia la madre superiora que parecía pretender defender a Harriet con su presencia delante de ella.


  —¿Ha vuelto a buscar algo, señor Thornton?


  —Siento lo ocurrido —le respondió esquivándola como a todas las religiosas para entrar a la celda y salir con las alforjas cargadas.


  Harriet lo vio alejarse sin voltearse a mirarla.  Corrió unos pasos tras él.


  —¿Te vas? Así sin más.


  Caleb contuvo la respiración y se giró para mirarla. La esperanza en su bonito rostro, la confianza en él que todavía brillaba en sus ojos. Ella se merecía alguien mejor.


  —Ya tengo lo que vine a buscar.


  Un frío desolador los invadió a ambos. Se mantuvieron la mirada por unos breves instantes. Él dio media vuelta. Se fue.
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  Al día siguiente, Caleb estaba frente a la puerta del convento pensando todo lo que quería decirle a Harriet cuando se atreviera a llamar para hablar con ella. Había pasado toda la noche dando vueltas a lo que estaba dispuesto a hacer.


  Ella se merecía un hombre bueno, responsable, trabajador, íntegro, que la amara y la protegiera. Y él podía ser ese hombre.


  Después de lo ocurrido la noche anterior, su vida parecía haber dado un vuelco. Podía haberla perdido en cuestión de segundos si Tobiah Larrange hubiera sido más rápido con el revolver. Jamás se lo hubiera perdonado.


  Quería a Harriet en su vida. Ella tenía razón. Podían compartir un futuro juntos, formar una familia, ser felices. Estaba convencido de ello.


  Incluso había devuelto el dinero robado en Springfield al sheriff de Louisville en cuanto lo había visto salir del convento después de que fuera allí alertado por el tiroteo. Había pasado la noche contestando a sus numerosas preguntas, y cuando por fin se convenció de su inocencia, lo dejó ir.


  Solo quería volver a por Harriet. Irían donde ella dijera. Él encontraría un trabajo honrado y dejaría el juego. Era capaz de hacerlo, se repetía una y otra vez.


  La puerta del convento se abrió y, sorprendido, vio a Harriet salir con una pequeña y modesta bolsa de viaje.


  Harriet se detuvo al ver a Caleb dando vueltas de un lado a otro, sin ningún sentido. Su corazón dio un pequeño salto de alegría y fue severamente amonestado de manera inmediata por todo lo que le dictaba la razón.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó mientras se acercaba para pasar por su lado.


  —Y tú, ¿dónde vas?


  —A casa. Me voy.


  —¿A casa? ¿Por lo que sucedió ayer?


  —No —suspiró—. Este no es mi sitio.


  —Te mentí —reconoció Caleb haciendo que se detuviera para escucharle.


  —Dijiste que tú no mentías.


  —No de manera consciente.


  —¿Entonces?


  Harriet notó como sus piernas empezaban a temblar y su corazón parecía cobrar vida de nuevo pese a las insistencias de la razón que volvía a recordarle lo que ya le había pasado cada vez que confiaba en él.


  —Te dije que ya tenía lo que venía a buscar… pero no era cierto.


  —¿No? Porque creo recordar que te llevaste el dinero sin mirar atrás.


  Caleb se pasó una mano por la cabeza ahogando un suspiro. No era bueno con las palabras. Nunca lo había sido. No sabía cómo expresar lo que sentía.


  —Hablé con el sheriff anoche. Le di ese dinero. Presencié su robo en Springfield. Tobiah Larrange y sus hombres lo robaron. Hubo un tiroteo. En un descuido yo me lo llevé. No sé muy bien por qué lo hice. Quizá fue un impulso, o una insensatez por mi parte.


  —Y eso qué tiene que ver conmigo.


  —Te merecías una explicación. 


  —¿Por qué lo cogiste? Era dinero robado. 


  —No lo sé —reconoció—. Sucedió de repente. Un par de hombres fueron abatidos en el atraco. Pensé que sería solo cuestión de tiempo que el resto corriera la misma suerte y quizá el dinero se diera por perdido. Tobiah Larrange me vio cuando me alejaba, y me disparó. Fue cuando llegué aquí.


  —Te siguió desde entonces.


  —Sí, pero tardó en descubrirme.


  —Supongo que fue quien nos disparó en Filadelfia.


  Caleb asintió.


  —No sé cómo dio conmigo. Hubo otro tiroteo en la ciudad. Su amigo murió y a él también le dispararon. Creí que habría muerto desangrado. Por eso vine hasta aquí. No pretendía poneros en peligro. De haberlo sabido, no habría venido.


  —Y tanto tiempo después has devuelto el dinero.


  —No quería más problemas. No quería a nadie persiguiéndome toda la vida. No sé por qué me lo llevé.


  —Y ¿por qué me cuentas esto ahora? —preguntó molesta con él y consigo misma.


  Se estaba creyendo todas sus palabras y su firme decisión de mantenerse alejada de él se estaba resquebrajando.


  —Porque se me paró el corazón cuando saliste por la puerta. Podría haberte pasado algo.


  —No iba a quedarme quieta sabiendo que el resto de mis compañeras, o tú mismo, estabais en peligro.


  —¿Pensabas atizarle con el candil que llevabas en la mano?


  —No tenía otra cosa.


  —Eres una inconsciente.


  Harriet se encogió de hombros. No era la primera vez que se lo decían y no le importaba en absoluto. Estaba segura de que volvería a actuar de la misma manera si la situación se diera de nuevo.


  —Pues parece ser que funcionó —se justificó convencida.


  Caleb elevó los ojos al cielo.


  —Siempre quieres tener razón.


  —Suelo tenerla —se fijó en una nube de polvo que se acercaba por el horizonte—. Te he preguntado qué hacías aquí. Te llevaste lo que habías venido a buscar.


  Caleb cogió aire.


  —¿Podrás perdonarme?


  Harriet parpadeó sorprendida, mientras su corazón despertaba de nuevo.


  —¿Me estás pidiendo perdón? ¿Por qué?


  —Ya lo sabes.


  —No. No lo sé. —Fingió indiferencia.


  —Os puse en peligro. No pretendía hacerlo.


  —Entonces creo que la disculpa se la debes a la madre superiora.


  Caleb la miró preocupado. Parecía inflexible. Una diligencia se acercaba a ellos levantando polvo a su paso. Se fijó en su ligero equipaje.


  —¿Dónde vas?


  —Vuelvo a casa, a Henleytown.


  —¿Allí hay tierras?


  Caleb sintió una oleada de calor en su corazón mientras mencionaba en voz alta la posibilidad que tanto ansiaba.


  El corazón de Harriet dio un vuelco. Por segundos sus ojos empezaron a brillar. Su corazón quería saltar de alegría. Pero su mente fue más rápida.


  —Sí. Las hay. Pero creo recordar que eso eran solo sueños según me dijiste.


  —Los sueños están para hacerse realidad, ¿no?


  Sintió una ligera esperanza de que ella fuera a aceptarle en su vida.


  —Buena suerte —le respondió Harriet con toda la frialdad que pudo.


  La diligencia se detuvo frente a la puerta del convento, justo a su lado.


  Conforme caminaba hacia ella, Harriet sintió un nudo en su garganta, el estómago encogido y el corazón convirtiéndose en puro hielo. Sabía que no iba a volver a verlo.


  Se subió a la diligencia sin mirar atrás y sin saludar a las otras tres mujeres que la ocupaban. Se recostó en el asiento frente a una de ellas, tratando de contener las lágrimas a duras penas. Colocó su escaso equipaje sobre las rodillas apretando el asa con fuerza. Necesitaba agarrarse a algo que la mantuviera en su sitio y venciera las ganas que tenía de llorar o de salir corriendo para abrazar a Caleb que no había apartado la mirada de ella.


  Cuando la diligencia prosiguió su camino, Caleb sintió que se llevaba su corazón con ella. La desolación más absoluta se apoderó de él. Las rodillas le temblaban. Le costaba respirar. Jamás había sentido eso. Harriet se había ido y, por primera vez en su vida, tenía la impresión de que lo había perdido todo.


  A duras penas, arrastrando los pies, llegó hasta su caballo. No sabía qué hacer. Su determinación de dejar el juego era sincera. Su decisión de convertirse en el hombre que Harriet quería, también. Acarició la cabeza del bello animal. No había vuelta atrás, se dijo. Giró la cabeza para ver a la diligencia perderse en el camino. No se daría otra opción. Sacaría todo su dinero del banco, o pediría que se lo enviaran a… ¿dónde había dicho? ¿Henleytown? Compraría tierras… una casa… lo que hiciera falta.


  Demostraría a Harriet que era el hombre que siempre había creído que era.
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  Unos días más tarde, Harriet ayudaba a su tío en la cocina del restaurante sustituyendo a Sarah.


  —Estás muy silenciosa, Harriet —le comentó Thomas mientras troceaba unas verduras—. ¿Te arrepientes de la decisión tomada?


  —No, claro que no —suspiró—. Supongo que necesito tiempo para adaptarme aquí de nuevo.


  Thomas asintió relajado.


  —Henleytown está creciendo… Llegarán más hombres… Ayer apareció uno por el Saloon. Era muy hábil con las cartas. En un par de partidas nos dejó sin blanca.


  —¿Un jugador, tío? ¿Esa clase de hombres vienen? Dios me libre de acercarme a uno de ellos ¿Y qué hacías tú en el Saloon?


  Thomas evitó la mirada amonestadora y la incómoda respuesta que pensaba eludir fingiendo que buscaba una sartén.


  —¿No tienes otro lugar donde divertirte?


  —No todo es trabajo, Harriet. También hay que distraerse y mientras el señor Brewer no abra su cantina, no hay muchas opciones.


  —En el Saloon solo hay alcohol, mujeres y juego… Vicio y perdición, tío.


  —Te has alejado del convento, pero el convento no parece haberse alejado de ti…


  —Sabes que lo que digo es cierto. Nada bueno puede salir de esa combinación.


  —A algún sitio tendrán que acudir los hombres solteros de los alrededores, cuando acaban sus obligaciones.


  —Después de un trabajo duro solo se tienen ganas de dormir.


  Thomas sonrió a su sobrina con amabilidad.


  —Noto cierta amargura en tu tono de voz. En unos días más sentirás que nunca te fuiste de aquí.


  Harriet miró a su tío de reojo. No creía que fuera tan fácil olvidar todo lo que había vivido los últimos meses.


  —Habrá que comprar alubias en la tienda de la señora Patterson, y algunas especias. Cuando acabes con esas cebollas, podrías acercarte un momento.


  Harriet asintió en silencio, dando por terminado lo que estaba haciendo. Se quitó el delantal y salió del restaurante decidida. Sonrió al ver cómo avanzaban las obras en el hotel que se estaba construyendo en la calle principal.


  Su tío tenía razón. Henleytown estaba creciendo. Quizá algún hombre… volvió a pensar en Caleb y negó con la cabeza y el ceño fruncido mientras seguía caminando. Su mirada se detuvo sobre un hombre elegantemente vestido que hablaba con el señor Cassidy cerca de la tienda hacia la que se dirigía. Parpadeó sorprendida. No podía ser.


  Caleb vio alejarse a su nuevo jefe. Había llegado a última hora de la tarde anterior y tras apenas pegar ojo en el ruidoso Saloon, donde había alquilado una habitación, ya había encontrado trabajo.


  Preguntando a unos y otros, había llegado hasta el señor Cassidy. Un hombre de su edad que parecía contratar vaqueros para su rancho. El trabajo incluía comer con ellos y dormir en uno de los barracones para sus empleados, algo que le pareció aceptable. Tendría tiempo para decidir qué tierras comprar con los ahorros de toda su vida y que había pedido que le enviaran al banco de Henleytown.


  No estaba seguro de que esa ocupación fuera a gustarle. Estar rodeado de reses, el polvo o dormir acompañado por otros vaqueros no era algo con lo que hubiera soñado nunca, pero no le importaba. Tenía que encontrar un trabajo para presentarse ante Harriet como el hombre que se merecía.


  La noche anterior solo había jugado un par de partidas al póker, pero para no llamar la atención y para alejarse de esa costumbre que pretendía erradicar de su vida, tras ganarlas, se había retirado pronto.


  Ahora solo debía encontrar ropa adecuada para convertirse en el vaquero que pretendía ser.


  —¿Caleb? ¿Qué haces aquí?


  Un escalofrío recorrió su espalda cuando escuchó la voz de la mujer que había ido a buscar. Se giró para mirarla. Vestía ropa sencilla, pero más alegre que la que llevaba la última vez que la había visto.


  Harriet lo miraba sorprendida. ¿Había ido a buscarla? ¿La besaría y le prometería amor eterno? Se irguió altiva pese a que su corazón palpitaba con fuerza. Se mantendría firme. No correría a sus brazos, se amonestó.


  —Hola, Harriet —le saludó sintiendo cómo se le secaba la garganta—. He venido a trabajar…


  —¿Pediste un traslado?


  —¿Cómo?


  —El ferrocarril. ¿Pediste un traslado?


  —¿A qué te refieres?


  —¿No trabajas en las oficinas del ferrocarril?


  —¿Quién yo? No —. Sabía que era el momento de confesarse—. ¿Qué te hizo pensar eso?


  —Tu ropa elegante. Nadie de por aquí viste así. Bueno, George Brewer sí, porque ha venido de la ciudad, pero no el resto de los hombres.


  Caleb se sonrojó ligeramente avergonzado.


  —No trabajo para el ferrocarril. Ni siquiera me lo había planteado. Voy a trabajar para Terence Cassidy. Acabo de hablar con él.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Eres abogado? —Su atuendo no se correspondía con el de los vaqueros que trabajaban en un rancho.


  —¿Abogado? No, claro que no.


  Harriet lo miró impaciente, esperando una explicación lógica que justificara su presencia.


  —Estoy aquí para cambiar de vida, Harriet. El pasado quedó atrás.


  Harriet se encogió de hombros, contrariada.


  —No creo que haya ningún trabajo del que avergonzarse si se gana el dinero honradamente.


  —Aquello a lo que me dedicaba, no todo el mundo lo considera un trabajo.


  —Está claro que no quieres decírmelo. No me importa. Haz lo que quieras. No creo que seas de esos que pasan la noche en el Saloon jugando al póker y bebiendo. No hay lugar para sinvergüenzas así en Henleytown. Así que supongo que eres bienvenido aquí.


  Caleb aguantó la respiración por segundos. Acababa de confirmar lo que Harriet o cualquier mujer decente pensarían de su anterior «ocupación».


  —Ya te he dicho que voy a trabajar con el señor Cassidy.


  —¿Vestido así?


  —Justo ahora iba a solucionar ese inconveniente —miró a su alrededor—. Si encuentro un lugar…


  —En el almacén de la Señora Patterson —le indicó con el dedo dónde estaba—. Allí encontrarás de todo o casi de todo. Buenos días.


  Levantó la cabeza altiva antes de seguir su camino. Que hubiera aparecido por allí no significaba que fuera a buscarla. Probablemente estaba aprovechando la oportunidad de afincarse en un lugar que estaba creciendo, como ella le habría contado alguna vez. Estaba deseando alejarse de él. Su corazón parecía seguir derritiéndose en su presencia, se reprendió.


  Caleb fue tras ella. No quería dejarla ir. La sujetó con suavidad por el brazo.


  —Harriet… ¿puedo volver a verte?


  Ella se giró con el corazón encogido. Sus palabras habían abierto la puerta a eso que ella tanto había querido, pero al mirarle a los ojos recordó todo lo que había pasado entre ellos.


  —Supongo que sí, que coincidiremos en algún momento.


  —No... —Caleb se contuvo.


  Todavía no tenía ese trabajo honrado ni ese hogar que ofrecerle. Asintió en silencio.


  —Me conformaré con eso. Gracias.


  Caleb se dirigió hacia la tienda de la señora Patterson bajo la atenta mirada de Harriet.


  ¿Me conformaré con eso? ¿Ese era todo su interés? Furiosa, Harriet dio media vuelta y volvió al restaurante con largas zancadas. Entró como un vendaval en la cocina sorprendiendo a su tío.


  —¿Estás bien, Harriet?


  —Sí. Por supuesto que sí —exclamó enfadada—. Los hombres sois… los hombres sois… Sois…


  Thomas la miró extrañado.


  —¿Ha pasado algo?


  —¿Algo? —repitió Harriet, nerviosa, sin saber qué contestar.


  Cogió con furia unas patatas para empezar a pelarlas. Tenía que hacer algo que la distrajera de la rabia que sentía en ese momento.


  Thomas se acercó a ella para cogérselas de las manos.


  —Las alubias… —buscó a su alrededor lo que se suponía que su sobrina había ido a comprar.


  Harriet estaba colocando una cazuela llena de agua en el fuego encendido mientras murmuraba palabras incoherentes.


  Thomas la retiró del fuego.


  —¿No habías ido a comprar alubias, Harriet?


  —Sí… —respondió con una mueca—. Se me olvidó comprarlas. Luego iré.


  Thomas asintió resignado.


  —Prepara las mesas en el comedor…


  Harriet obedeció distraída. No esperaba encontrarse con Caleb ni mucho menos que tuviera la desfachatez de instalarse en Henleytown y no cortejarla. Los ojos se le llenaron de lágrimas. ¿Tendría que verlo pasear por la calle con otra mujer? Las rodillas se le aflojaron y se sentó en una de las sillas, compungida. Pero ella no quería saber nada de él, se recordó angustiada.


  —¿Harriet, estás bien? —Thomas no recibió respuesta—. Espero que Josh y Sarah no tarden en venir. No sé por qué me da la impresión de que la necesitas a ella más que a mí.


  Harriet apenas prestó atención a lo que su tío murmuraba. Se recostó en la silla con un suspiro. Ella había ido allí a rehacer su vida sin Caleb. Estaba dispuesta a que así fuera, pero no sería fácil si tenía que verlo todos los días.
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  Harriet estaba atendiendo las mesas a la hora de comer tratando de olvidar que había visto a Caleb esa mañana. Estaba repartiendo el sabroso estofado que habían preparado cuando lo vio entrar como si estuviera acostumbrado a hacerlo todos los días.


  Tras el sobresalto inicial que pudo disimular con fingida indiferencia, su mirada se dirigía una y otra vez al lugar donde había decidido sentarse.


  Pensó que si huía de él y se escondía en la cocina como tenía ganas de hacer, sería evidente que no le había olvidado, así que, orgullosa, levantó la cabeza y fue a servirle la comida a la vez que a los demás ocupantes de la mesa compartida.


  Caleb la acarició con la mirada. La notaba nerviosa y parecía enfadada. Sería solo cuestión de tiempo que se acostumbrara a verlo, que asumiera que iba a quedarse allí por ella y que lo aceptara como esposo una vez que tuviera su empleo estable y el hogar que ofrecerle.


  Nunca se había considerado impaciente, pero tenerla tan cerca y no poder rodearla con sus brazos y besarla, que era lo que realmente quería hacer desde que la había vuelto a ver, parecía consumirlo por dentro.


  El roce de su falda al pasar por su lado le inflamó los sentidos. Ser testigo de que otros hombres la miraran o pretendieran su atención, fue un golpe a su templanza. Resistió sus deseos de levantarse, besarla y reconocerla como suya delante de todos, pero probablemente Harriet lo abofetearía si se atreviera a hacerlo. Era una mujer honrada y debía considerarla como tal, se recordó con gran esfuerzo y fingida calma.


  Solo sería cuestión de días, pocos días, tener un trabajo honrado para comenzar a cortejarla. Podía esperar, se convenció a sí mismo.
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  En apenas una semana de trabajo duro con las reses de Terence Cassidy, Caleb decidió que esa ocupación no era para él. No quería estar todo el día cubierto de polvo y sudor o realizando tanto trabajo físico como se necesitaba para casi todo en un rancho.


  Su capataz, Kane Turner, había estado de acuerdo en que sería mejor que buscara otra ocupación. Casi había parecido aliviado ante su decisión. Supuso que bastante tenía con cuidar, cuando el patrón no estaba, de la mujer que habitaba en la casa y que parecía empeñada en enfurecerlo cada vez que se cruzaban.


  Después de darse un buen baño en el río para quitarse todo el polvo que lo cubría, llegó a la calle principal de Henleytown casi en la misma situación que cuando había llegado.


  Con su ropa de trabajo, recorrió las calles visitando los diferentes establecimientos del lugar donde posiblemente necesitaran ayuda. 


  La herrería parecía una posibilidad, pero le desagradaba demasiado. No estaba convencido de querer sudar tanto como aquel hombre que trabajaba junto al fuego martilleando herraduras.


  En la construcción del hotel, también parecían necesitar mano de obra, pero dudaba de su complexión física y su disposición para levantar paredes o cargar tanta piedra y madera como veía que hacía falta.


  Sin embargo, no parecía que tuviera muchas más opciones.


  Resoplando, decidió esperar al día siguiente para preguntar por la posibilidad de trabajar en la obra.


  Se fijó en que, en uno de los callejones más amplios con acceso a la calle principal, un par de hombres estaban descargando unas cajas de una carreta. Uno de ellos estaba bien vestido. El otro parecía ser un simple repartidor.


  Se acercó con curiosidad. Si ese hombre vestía bien, probablemente sería buena idea hablar con él. Sin preguntar, les ayudó a bajar las pesadas cajas.


  Después de llenar la acera entarimada con una veintena de cajas, el hombre alto, de cabello castaño y repeinado, pagó una importante cantidad de dinero al repartidor, antes de dirigirse a él cuando se quedaron a solas.


  —Gracias por su ayuda, señor…


  —Thornton, Caleb Thornton.


  —George Brewwer —se presentó—. Si busca trabajo, hoy por la mañana tengo varias cosas que hacer. Le pagaré por ello.


  Caleb aceptó satisfecho. Por lo menos ese día ya no seguiría buscando una ocupación.


  Cargaron una caja cada uno y lo siguió al interior del establecimiento tras una puerta de madera que se abría en ambos sentidos.


  Caleb no pudo disimular una exclamación al entrar a la amplia estancia cuadrada de grandes ventanales. Una barra de madera maciza tallada impedía el acceso a las estanterías vacías de la pared. Varias mesas redondas y numerosas sillas estaban apiladas en el otro extremo.


  El hombre lo miró de reojo, contrariado.


  —¿Ocurre algo?


  —¿Qué es esto? No parece que vaya a hacerle la competencia al Saloon, pero… ¿va a abrir una cantina?


  —¿Le supone algún problema?


  Caleb sonrió de oreja a oreja.


  —¿Necesita un empleado?


  Dejaron las cajas bajo la barra.


  —No voy a contratar al primer cazafortunas que aparezca por la puerta buscando trabajo —le advirtió desconfiado con sus fríos ojos azules.


  —Hace bien —le respondió Caleb sin prestar atención a su actitud mientras salía a por otra caja—. Los hombres vendrán a jugar aquí cuando el Saloon esté cerrado. Deberá tener cuidado… Y eso si no viene alguna mujer…


  —George —Una bonita mujer rubia entró decidida esquivando las cajas que había junto a la entrada—, te traigo las cortinas, pero no me puedo entretener. Tengo un par de pedidos más que entregar.


  Caleb observó de reojo el ligero beso que ambos compartieron antes de que la joven risueña saliera por la puerta, dirigiéndole una amable y breve sonrisa.


  —Le decía que deberá tener cuidado, y más si hay mujeres cerca.


  Dejó otra caja junto a la barra.


  George asintió mientras dejaba las pesadas y elegantes cortinas de terciopelo granate que acababa de recibir, amontonadas sobre las mesas apiladas.


  —¿Cuándo piensa abrir?


  —En cuanto lo tenga todo preparado… Quizá mañana o pasado mañana. Espero un cargamento de whisky escocés en la diligencia.


  Caleb asintió satisfecho.


  —Un lugar con clase.


  —Eso pretendo… ¿Es nuevo por aquí? No le había visto antes.


  —Acabo de llegar por… —No le iba a confesar que la razón era una mujer—. Vengo de Filadelfia.


  —Yo también vine de allí por…


  Caleb se dio cuenta de que él tampoco iba a terminar la frase.


  —Decidí quedarme.


  Cuando terminaron de meter todas las cajas, George abrió una de ellas con evidente satisfacción al ver los licores que contenía.


  —¡George! —Una joven pelirroja entró decidida— ¿Aún no has colgado las cortinas que te ha traído Chelsea? Van a arrugarse. Pasaba por la puerta… Oh… Buenos días…


  Caleb notó cómo la joven lo miraba de arriba abajo con cierto desagrado. No le extrañaba. La ropa que llevaba y había empleado para trabajar en el rancho del que se había despedido, desentonaba con aquel lugar.


  —Pensaba colgarlas en cuanto recogiera el pedido, Aileen.


  —Pero es importante…


  —No me digas cómo llevar mi negocio.


  —Discúlpenme un momento —les pidió Caleb antes de salir por la puerta con rapidez.


  Sonriendo, entró al Saloon para subir a su habitación y cambiarse de ropa. Satisfecho, se vistió con sus elegantes prendas antes de volver a la cantina. Esperaba que lo contratara, aunque fuera para servir las bebidas. Ese sí que sería un buen lugar para él. Además, él no solía beber ninguno de esos licores. Nunca lo había hecho para no perder la destreza en el juego, ni pensaba hacerlo.


  La joven pelirroja tenía los brazos en jarras cuando volvió junto a ellos.


  Los dos se giraron al verlo.


  —¿Ha venido un amigo tuyo a dirigir el negocio? ¿Por qué no me lo habías dicho? —le preguntó la joven a George.


  George miró sin disimulo de arriba abajo a Caleb, que había empezado a distribuir las sillas por la sala sin necesidad de que se lo dijera.


  —El señor Thornton acaba de llegar desde Filadelfia.


  —No recuerdo que…


  —Te repito que acaba de llegar, Aileen, y tenemos mucho que hacer. No sé por qué nuestro padre ha rechazado tu invitación para venir. Quizá está esperando a que se terminé de construir el hotel que me está llevando más tiempo del que quisiera. Me cuesta encontrar gente competente…


  —Habla tú con él. A mí no me hace caso.


  —Está bien. Lo haré cuando pueda —le replicó mientras imitaba a Caleb con las sillas.


  —Colgad las cortinas —les repitió mientras se dirigía a la puerta—. Encantada de conocerle, señor Thornton.


  George cogió las cortinas a regañadientes y las cambió de lugar.


  —Debería colgarlas antes de que mi hermana o mi esposa vuelvan a reclamarme que no lo haya hecho...


  —Evitará que se arruguen…


  —Ese motivo es mejor —sonrió George cogiendo una de las barras que había apiladas en un rincón—. ¿Me echa una mano?


  Caleb asintió.


  —¿A qué se dedicaba en Filadelfia?


  —Era jugador.


  George lo miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Póker?


  —Entre otras cosas.


  —¿Era bueno?


  —El mejor.


  —¿No hacía trampas?


  —Jamás.


  —Tampoco me diría lo contrario.


  —A mi padre le pegaron un tiro en el estómago durante una partida. Le sorprendieron con un as en la manga. Me prometí a mí mismo que no moriría como él.


  George dejó la barra de madera a un lado y se dirigió hasta la estantería de la pared. Volvió hacia Caleb con una de las barajas de cartas que ya había apilado en la parte inferior.


  —Echemos una partida.


  —Las cortinas…


  —Pueden esperar.


  Caleb asintió colocando una mesa entre dos sillas. Era su oportunidad, lo sabía y no iba a desaprovecharla.


  

    [image: Elegante, Extravagantes, Broche De Oro]

  


  El día de la inauguración, la cantina se llenó de hombres curiosos desde primera hora de la mañana.


  Caleb atendía la barra mientras George prestaba atención a todos los detalles que faltaban por pulir. También lo vio hablando con el pastor de la iglesia y con el sheriff, y adivinó por sus gestos la rabia contenida. Supuso que los dos le habrían ido con recriminaciones y advertencias bienintencionadas, pero igualmente molestas.


  Se turnaron para comer y cuando la noche se les echó encima, varios hombres seguían sentados en torno a las mesas.


  George ahogó un suspiro tras la barra junto a Caleb.


  —¿Ocurre algo?


  —Es hora de cerrar.


  —¿Tan pronto?


  —Me comprometí a no robarle clientes al Saloon. Es cuestión de tiempo que se acostumbren a nuestros horarios.


  —Sí, pero mira la mesa. Hay mucho dinero en juego —le advirtió Caleb—. Interrumpir la partida ahora puede ser peligroso.


  George asintió con seriedad.


  —¿Me permites? —le preguntó Caleb.


  George le hizo paso para que saliera de la barra por delante de él.


  —Caballeros, han de ir finalizando —les indicó con cortesía mientras iba levantando sobre las mesas vacías las sillas que no estaban ocupadas.


  —Ni hablar, Thornton —exclamó uno que reconocía como vaquero de Terence Cassidy.


  —Podéis continuar jugando en el Saloon. La cantina tiene un horario que hay que respetar —les dijo amigable.


  —No nos moveremos con tanto dinero como hay en juego —advirtió otro.


  —Nunca habrás visto tanto dinero junto —le provocó otro de los vaqueros, jocoso—. Los hombres de ciudad se asustan ante tanto billete.


  —¿Qué pasa, Thornton? ¿No te atreves a unirte a la partida?


  —¿Es una invitación? —les preguntó serio a los cinco hombres que estaban en torno a la mesa, en presencia de un puñado de mirones.


  —¿Quieres perder tu dinero? La apuesta será alta —le advirtió burlón uno de los vaqueros que conocía.


  —Cuando gane la partida todos os iréis sin hacer ruido ¿cuento con vuestra palabra? —les preguntó acercando una silla.


  Los cinco hombres estallaron en carcajadas mientras se incorporaba al juego y se remangaba la camisa mostrando abiertamente que no tenía nada que ocultar. Pocos minutos después la tensión podía palparse en el ambiente.


  Caleb, reparó con disimulo en el sheriff cuando entró y fue directo a hablar con George. Esperaba que no hubiera ningún altercado cuando él se quedara con todo el dinero, porque era algo que estaba dispuesto a hacer. Afortunadamente esos hombres no habían bebido tanto como podrían haberlo hecho y no esperaba que dieran problemas.


  En menos de cinco minutos, gestos serios, miradas inquietas y muecas malhumoradas se reflejaron en los componentes de la mesa cuando Caleb mostró sus cartas.


  Un silencio ensordecedor hizo que George y el sheriff dieran un par de pasos hacia ellos en disimulado estado de alerta.


  —Si alguien gana tanto dinero, debe dar la oportunidad de recuperar lo perdido —reclamó uno de los vaqueros.


  Caleb asintió manteniéndole la mirada con seguridad.


  —Me parece justo.


  Esa partida duró menos que la anterior. El resultado fue el mismo. Caleb no se vanaglorió de su recién adquirida fortuna.


  Con tranquila indiferencia, Caleb recogió las cartas sin perderlos de vista. George y el sheriff los siguieron con la mirada mientras salían por la puerta. Cuando se quedaron a solas, Caleb sonrió orgulloso mientras los dos hombres se acercaban a él.


  —Eso ha sido arriesgado —les advirtió serio el sheriff que era de edad parecida a ellos.


  Caleb mantuvo la mirada del desconocido mientras se abotonaba las mangas de la camisa.


  —Ellos me invitaron a jugar y estuvieron de acuerdo en irse cuando la partida finalizara.


  —La apuesta era alta —insistió el sheriff.


  —Solo hay que saber jugar —les respondió quitándose importancia.


  —¿Y si hubiera perdido? —le preguntó el sheriff.


  Caleb prosiguió levantando las sillas sobre las mesas para recogerlo todo.


  —No lo hubiera hecho. Uno de ellos guiñaba un ojo cuando tenía malas cartas, otro mascaba tabaco más rápido cuando eran buenas. Los otros tres, apenas sabían jugar. No habían bebido mucho. Eran fáciles de controlar.


  George y el sheriff intercambiaron una mirada recelosa. Ellos no se habían dado cuenta de nada.


  —Y ¿si hubieran querido recuperar lo perdido? Ahí hay mucho dinero.


  —Si algo se aprende en el juego, sheriff, es que la casa siempre gana —miró a George señalándole el dinero con un gesto de cabeza.


  —Eso no es mío —se apresuró a responder George levantando las manos queriendo desentenderse de ello.


  —Claro que sí. Se ganó aquí.


  —Tú lo has ganado.


  Caleb se negó.


  —Si no hubiera estado tras la barra, no habría participado en la partida. Era la hora de cerrar, simplemente.


  El sheriff levantó las manos en señal de rendición, dando un par de pasos atrás.


  —Yo no quiero problemas.


  Los dejó a solas, saliendo por la puerta. George miró a Caleb de arriba abajo como si lo evaluara.


  —Sabes jugar.


  —Ya te lo dije.


  —Eres bueno.


  —También te avisé.


  —Y honrado.


  —Me va la vida en ello.


  —Vamos a medias —aceptó George—. La casa siempre gana, pero tú eres quien ha jugado.


  Caleb aceptó con un gesto de cabeza. Le parecía un trato justo.


  —Me quedo a cerrar. Te espero mañana al mediodía.


  Caleb asintió recogiendo su parte del dinero. Salió por la puerta satisfecho y orgulloso. Ese sí que era un buen trabajo para él. Estaba seguro de que podía desempeñarlo sin más problemas que los que sabía que un lugar así podía desentrañar: alguna borrachera, alguna pelea sin importancia o sencillos altercados hasta que los hombres de aquel lugar conocieran las reglas del establecimiento.


  Esperaba que Harriet aceptara ese trabajo como honrado. Le habían hablado del almuerzo tras el sermón dominical, cuando se reunían todos los habitantes de Henleytown en la pradera junto a la iglesia. Confiaba en que fuera un buen momento para conversar con ella sobre ese futuro que ambos sabían que podían tener juntos.
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  Al día siguiente, a mitad de mañana, Caleb sonrió amable al ver entrar en la cantina a la preciosa mujer de cabello dorado y fríos ojos azules que recordaba del rancho de Terence Cassidy.


  Dejó de secar el vaso que tenía en la mano para atenderla. Probablemente querría saber si también se servían esos refrescos de manzana o similares que sabía que tomaban las mujeres en la ciudad.


  Lo había hablado con George y había estado de acuerdo en la posibilidad de que las mujeres respetables visitaran la cantina si así lo deseaban. Si como le habían dicho, era un lugar que estaba creciendo, las mujeres empezarían a llegar buscando esposo entre los hombres que ya se habían asentado. Era bueno, por lo tanto, ofrecerles un lugar de encuentro.


  Harriet no podía con su curiosidad. Sabía que el día anterior se había inaugurado la nueva cantina con gran afluencia de hombres. Thomas no paraba de alabar al nuevo jugador que parecía trabajar allí, y aunque no sentía ninguna curiosidad al respecto, quería ver por sí misma cómo era el lugar.


  Antes de abrir el restaurante, se ofreció para ir al almacén de la señora Patterson a por la harina que su tío había comentado que debía comprar, pero encaminó sus pasos hacia la cantina.


  Los amplios ventanales lucían unas tupidas cortinas que apenas le dejaron ver a través de ellas. Optó por dirigirse a la puerta. Se detuvo en seco antes de entrar.


  Caleb, tras la barra, vestía sus elegantes ropas, sonreía atractivo y asentía condescendiente. Estaba hablando muy atento con una joven que no recordaba haber visto antes ¿Ya había encontrado otra mujer? ¿Por qué? Dio dos pasos hacia atrás, impactada. Solo tenía ganas de llorar.


  Parpadeó sintiendo que le faltaba el aire. Algo no parecía encajar. Volvió a acercarse a la puerta ¿Trabajaba allí? Dio un paso hacia adelante para volver a verlo tras la barra. ¡Sí! Trabajaba allí. Entonces… ¿era el jugador del que su tío hablaba? Un sudor frío recorrió su cuerpo. No podía ser, sin embargo…


  Se dirigió hacia el restaurante inmediatamente. No podía ser, se repetía una y otra vez. Él había estado trabajando para el ferrocarril… Se paró en seco, y giró la cabeza hacia la cantina. Él jamás le había dicho eso. Vestía bien. Llevaba una baraja en el bolsillo cuando llegó al convento. Había tratado de enseñarle a jugar. Lo había encontrado en un Saloon en Filadelfia…


  Tomó aire varias veces, pues parecía que le faltaba. ¿Había ido tras un jugador? Sintió como el rubor teñía su rostro. ¿Cómo podía haber sido tan incauta? ¿Cómo no se había dado cuenta de cuál era su profesión? ¿Cómo podía haberse sentido atraída por alguien así?


  Aceleró el paso al restaurante avergonzada y enfadada consigo misma.


  Thomas la vio entrar preocupado, pero no mencionó el hecho de que hubiera vuelto sin el saco de harina. Elevó los ojos al cielo con paciencia.


  Ella empezó a apilar los platos que iba a distribuir en las mesas del comedor. Se hubiera ido a casa a esconderse bajo las sábanas, como cuando era niña y hacía algo mal por lo que sabía que recibiría una regañina. Si Josh o su tío se enteraran de la estupidez que había cometido... Porque seguirlo había sido una estupidez, entre otras muchas cosas. ¿Qué mujer respetable dejaría todo por un jugador? ¿Qué mujer en su sano juicio se enamoraría de él? Gimió abochornada.


  —¿Estás bien, Harriet?


  —Sí… No… Da igual.


  Se secó con rabia las lágrimas que empezaron a caer por sus mejillas. Él había aparecido en Henleytown… Parecía que para estar con ella… Pero ¿coqueteaba públicamente con otra mujer? ¿Seguía jugando a las cartas allí? ¿Qué pretendía? ¿No le había dicho que buscaba un trabajo honrado?


  Levantó la cabeza altiva. No le importaba, se obligó a pensar. Era un jugador. No había sitio para hombres así en su familia, ni en su corazón, decidió.


  —¿Conoces a los hermanos Lewis?


  Harriet miró a su tío confundida.


  —¿Qué?


  —¿Que si conoces a los hermanos Lewis? Llevan el aserradero en las afueras de Henleytown.


  Harriet le miró sin comprender.


  —Creí que querías encontrar un esposo. Aquí tienes varios jóvenes para escoger.


  Harriet bajó la vista ruborizada.


  —Sí. Realmente es lo que debo hacer.


  Su tío se encogió de hombros.


  —No pareces estar bien. Quizá eso te anime.


  Harriet ahogó un suspiro, abatida.


  —No echas de menos la vida en el convento, ¿no?


  —No, claro que no… Será mejor que termine de llevar los platos al comedor. Abriremos enseguida.


  Visiblemente desanimada, siguió con sus tareas, sin dejar de pensar en todo lo que había descubierto.
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  El domingo, Harriet acudió con Josh y Sarah a la iglesia. Juntas habían preparado unas empanadas de carne y verduras para el almuerzo de después.


  Los ojos de Harriet enseguida se encontraron con los de Caleb que parecía haberla divisado nada más bajar de la carreta. Daba la impresión de que había acudido solo porque no vio a su lado a la mujer de cabello dorado que había visto hablando con él en la cantina. Estaba tan atractivo como siempre. Desvió la mirada cuando él empezó a sonreírle.


  Caleb se acercó discretamente a Harriet en cuanto la vio llegar acompañada de la que había averiguado que era su familia. Se sintió incómodo al entrar en la iglesia. No recordaba cuándo había sido la última vez que había estado en una. Consiguió ocupar un lugar dos bancos por detrás de donde se había sentado ella.


  A la hora de salir estaba dispuesto a abordarla, pero la perdió de vista entre el resto de los asistentes. Cuando llegó a la pradera próxima a la iglesia donde se celebraba el almuerzo, un hombre joven estaba hablando amigablemente con ella. Ella le devolvía la sonrisa mientras mantenían lo que parecía una animada conversación.


  Una inesperada rabia recorrió su cuerpo. No iba a perderla cuando había llegado hasta allí por ella, se dijo con firme determinación.


  —No te sorprenda que el pastor aparezca por la cantina algún día —le avisó George acercándose a él por la espalda—. Creo que ya le ha quedado claro que no es un antro de perdición tal y como califica al Saloon.


  Caleb asintió girándose para hablar con él.


  Harriet aprovechó que Caleb no se fijaba en ella para mirarlo sin disimulo. Estaba vestido tan elegante como George Brewer, con quien estaba hablando, o como Ned Bryan, uno de los hombres más ricos del pueblo.


  Ahogó un suspiro. Hubiera sido bonito poder pasear de su brazo y saludar al resto de parejas jóvenes que se habían ido formando últimamente.


  —¿Entonces está de acuerdo, señorita Carrington?


  Harriet parpadeó sorprendida. Se había distraído demasiado y había dejado de prestar atención al atractivo joven con el que hablaba.


  —Discúlpeme, señor Lewis…


  —Puede llamarme Mathew —le indicó con una bonita sonrisa y sus brillantes ojos verdes.


  —Oh… bien… Mathew…


  —Siento lo de tu padre, Mathew —le dijo Josh acercándose—. Acabo de regresar de un viaje y me han dicho que ha fallecido.


  Mathew asintió con gesto serio.


  —Fue un accidente. Parece ser que se cayó del caballo mientras iba al aserradero. Duncan lo descubrió cuando volvía a casa.


  —¿Cómo está tu hermano? No lo he visto.


  —No le gusta quedarse al almuerzo. Volvió a casa en cuanto acabó el sermón.


  Josh asintió. Ella los escuchaba en silencio mientras su mirada volvía a Caleb una y otra vez.


  —Estaba pidiendo permiso a Harriet para visitarla alguna vez, aunque creo que debería pedírtelo a ti.


  Harriet se sonrojó aturdida. ¿Eso era a lo que no había prestado atención? Mathew era muy guapo, pero… pero…


  Josh la miraba esperando una respuesta. Ella titubeó confundida.


  —Mi hermana ha regresado hace poco del convento —improvisó Josh, incómodo, justificando su falta de respuesta—. Quizá necesita un poco de tiempo para acostumbrarse a su nueva vida en Henleytown.


  Harriet asintió con una forzada sonrisa. La proposición le había pillado por sorpresa. Tras un breve gesto de conformidad, el joven se alejó de ellos, con una sonrisa amable.


  —Mathew Lewis es un buen hombre —le recordó Josh mirándola fijamente— ¿En qué estás pensando, Harriet? Pareces distraída y no hay nada que me dé más miedo que cuando te comportas así.


  —No sé por qué dices eso —le respondió a la defensiva.


  —Porque no sé qué se te ocurrirá después.


  Harriet levantó la barbilla altiva.


  —Tú mismo dices que hay que pensar antes de hacer las cosas.


  —Sí, por eso me das miedo. No sé cuál será tu siguiente paso.


  Harriet bajó la mirada ahogando un suspiro. No lo sabía ni ella.


  —Creo que me acercaré un momento al río —señaló al riachuelo que sabía que transcurría tras unos árboles cercanos—. Necesito refrescarme la cara.


  Harriet se alejó con paso rápido. Realmente no sabía qué hacer respecto a nada. Pero huir no era la mejor opción. Quizá debía quedarse allí, aunque Caleb, con su presencia, le recordara todos los días la estupidez cometida de seguir sus pasos. Aunque lo viera cortejar a una y a otra. Aunque su corazón siguiera acelerándose cada vez que él aparecía. ¿Esa sería su vida en Henleytown? ¿Una constante agonía?


  Caleb sonrió cuando la vio incorporarse después de mojarse el rostro y las manos en el agua fría de la orilla. La intimidad del entorno era justo lo que estaba buscando.


  Harriet se sorprendió al verlo a su espalda con esa atractiva sonrisa que tan bien conocía. Se secó las manos en la falda con fingida indiferencia. Estaban solos y su cuerpo parecía encenderse en su presencia.


  —¿Querías algo?


  —Es evidente que sí. Quería hablar contigo.


  —Pues estás perdiendo el tiempo. No tienes nada que decir que sea de mi interés.


  —Yo creo que sí.


  Harriet trató de pasar por su lado, con la espalda muy recta y la cabeza bien alta.


  Caleb le cerró el paso sujetándola por las muñecas con suavidad.


  —Te amo, Harriet.


  Ella parpadeó sorprendida.


  —¿Qué?


  —Me has escuchado perfectamente. Te amo, Harriet. Quizá he tardado en darme cuenta, pero…


  —Déjame pasar —le interrumpió queriendo alejarse de él.


  Su corazón latía con fuerza, su respiración se había agitado, pero a la vez los ojos se le habían anegado de lágrimas, con una extraña sensación de tristeza.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó preocupado—. ¿Acaso vas a aceptar a ese hombre con el que estabas hablando hace un momento?


  Harriet le mantuvo la mirada incómoda.


  —No te importa. Eres un jugador, Caleb —le acusó—. Me hiciste creer que eras un hombre honrado.


  —Soy un hombre honrado, Harriet. Me dedique a lo que me dedique.


  —Te has burlado de mí. Fui a buscarte a Filadelfia. ¿No crees que merecía una explicación sincera por tu parte? Estuvieron a punto de matarnos… Dos veces… ¿Por qué no me dijiste la verdad en ningún momento?


  Caleb apretó los labios con fuerza, mientras la miraba. Quería retenerla a su lado, que ella viera en él el hombre con el que quería hacer realidad sus sueños de futuro.


  —No quise…  Yo no… Tenías tan buen concepto de mí…


  —Tú lo has dicho. Lo tenía. Ahora… ahora… Ahora solo puedo ver un jugador que miente…


  —No miento.


  —Que oculta lo que le interesa para conseguir lo que quiere.


  —En ningún momento pensé que pudieras seguirme Harriet —se defendió—. Jamás se me pasó por la cabeza. De haberlo sabido…


  —¿Qué? ¿Qué habrías hecho?


  —No lo sé —se sinceró—. Realmente no lo sé, Harriet. Nadie me había mirado como tú lo has hecho.


  —Pero no debes preocuparte por eso —le respondió con ironía—. Aquí vienen cada vez más mujeres. Puedes encontrar otra que se crea tus mentiras… o tus silencios ante la verdad.


  —Yo no quiero a otra, Harriet. Yo te quiero a ti.


  —¿Por qué? —le preguntó con los brazos en jarras—. ¿Por ingenua? ¿Por confiada?


  Caleb dio un paso hacia ella sintiendo su aliento a la altura de su barbilla. Ella no dio un paso atrás. Se limitó a levantar la mirada.


  —Por valiente. Por audaz. Por dulce. Por sincera —enumeró—. Porque me haces querer ser mejor persona. Porque me haces creer que puedo serlo.  Porque todo mi ser se despierta cuando te ve y siente un vacío insoportable cuando no te siento cerca.


  Harriet fue a replicarle, pero Caleb la abrazó por la cintura y la besó invadiendo su boca con su lengua. Reclamó su lugar. Le robó el aliento. La hizo temblar. Sentirse viva.


  —Te amo, Harriet —le repitió en un susurro contra sus labios—. Dime qué quieres de mí y te lo daré.


  Harriet parpadeó aturdida, sensible, vulnerable.


  —Eres un jugador… —balbuceó insegura.


  —Lo fui, Harriet —le respondió con el corazón en un puño.


  —Lo sigues siendo —le reprendió con una mirada seria—. Ahora estás jugando conmigo.


  Lo esquivó aprovechando su silencio y su expresión de desconsuelo, y sin mirar atrás, salió de entre los árboles que los escondían.


  Harriet se alejó a pie de la pradera. Solo quería irse a casa y la caminata hasta allí le vendría bien. Caleb le había dicho que la amaba, y parecía sincero, pero ¡era un jugador! ¡Un jugador! No podía casarse con alguien así.


  Caleb la siguió con la mirada consternado, pero decidido. No iba a rendirse. Ella no lo había hecho. Él seguía siendo el mismo que había aparecido en el convento por primera vez. Solo tenía que convencer a Harriet de ello.


  Divisó al hermano de Harriet en la pradera y caminó resuelto hacia él.


  —¿Señor Carrington?


  Josh se giró extrañado.


  —Sí. Dígame.


  —No nos conocemos…


  —¿No es usted el nuevo jugador del que todos hablan?


  —Sí y no. Fui jugador hasta que conocí a su hermana. Ahora trabajo en la cantina para George Brewer.


  —Entonces sigue siendo jugador.


  —Si el trabajo lo requiere, sí, pero soy un hombre honrado, y estoy dispuesto a demostrarlo.


  —¿Y por qué me cuenta esto?


  —Porque pretendo a su hermana. Quiero hacerla mi esposa.


  Josh lo miró confundido.


  —¿No acaba de llegar a Henleytown? Acaba de conocerla. No sé si sus intenciones son o no honestas, pero si conociera un poco a Harriet sabría que es capaz de tomar decisiones sola con o sin mi aprobación.


  —Lo sé. Solo quería decírselo ya que seremos familia en cuanto Harriet me acepte.


  Josh sonrió incrédulo.


  —¿Qué le hace pensar que Harriet aceptará su proposición?


  Caleb sonrió. No iba a responderle que ella temblaba entre sus brazos cuando la abrazaba, o que correspondía con pasión a sus besos, o que todo su cuerpo se inflamaba de deseo con una sutil caricia.


  —La aceptará.


  —Está muy seguro de ello.


  —Lo estoy.


  —En ese caso, le deseo suerte. Harriet no es fácil de convencer.


  —Lo sé. Eso me gusta de ella —le tendió la mano—. Caleb Thornton.


  Josh aceptó el saludo con cierto recelo.


  —Le daré la bienvenida a la familia cuando la propia Harriet me lo presente.


  —Me parece correcto.


  Con una sonrisa y un ligero gesto de cabeza se alejó de él. Sabía que debía comprar una casa, o unas tierras y construirla, pero no esperaría a tenerlo todo para volver a hablar con Harriet y más cuando había sido testigo de que otros hombres podían cortejarla.
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  Un par de días más tarde, George llegó a la cantina justo cuando Caleb estaba sacando de ella con firmeza a un borracho.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó esquivando al hombre que iba dando tumbos.


  —Esto no es el Saloon y tienen que saberlo —le explicó mientras entraban dentro.


  El ambiente era agradable. Había varias mesas ocupadas. Unos clientes jugaban tranquilos mientras otros tomaban diferentes licores. Todo estaba limpio y ordenado.


  —Ojalá la construcción del hotel no me diera tantos problemas como me está dando —le comentó sentándose a la barra mientras Caleb pasaba tras ella y seguía limpiando vasos sin perder ojo de lo que sucedía en las mesas—. He conseguido buenos precios por la madera del aserradero, me ahorro los costes de envío, pero todavía no he conseguido a alguien que sepa lo que tiene que hacer. Cada uno hace lo que le parece, y siento que no avanza. Tenía varios negocios más en mente, pero me da la impresión de que todo va a tener que esperar.


  —Este funciona bien.


  —Acaba de abrir —reconoció—. Todavía se están acostumbrando a las nuevas normas. Has tenido que sacar a ese hombre hace un momento… Y si damos acceso a las mujeres habrá que tener más cuidado todavía… Justo lo que me faltaba mientras consigo que el hotel salga adelante.


  —¿Necesitas un socio?


  —¿Un socio?


  —¿Por qué no?


  —¿Te refieres a ti? Apenas te conozco.


  —¿Qué necesitas saber? Tengo un pasado, como todos y ya sabes que incluye el juego, pero he decidido cambiar de vida, casarme con Harriet Carrington y quedarme aquí. Si encuentras a alguien que sepa de construcción, tú mismo te encargarás de construir mi casa. No te pido nada. Te daré dinero a cambio de mi mitad. Podemos llevar el negocio a medias.


  George meditó sus palabras por un momento, antes de negar con la cabeza.


  —No quiero la mitad del negocio. Solo un porcentaje mensual de sus ganancias. El negocio es tuyo si lo quieres y llegamos a un acuerdo con el precio. Me libero de esa responsabilidad, pero gano dinero igualmente.


  —Me parece justo —aceptó Caleb tendiendo su mano para cerrar el acuerdo.


  Sonrió orgulloso. Ya no sería un simple jugador. Sería el dueño de un negocio. Quizá Harriet empezara a verlo con otros ojos.
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  La semana siguiente, Caleb decidió dejar a un lado la paciencia que sabía que era capaz de tener, cuando volvió a ver a Mathew Lewis salir del restaurante fuera del horario de comidas.


  Harriet le ignoraba deliberadamente cada vez que él se sentaba a comer, cuando se cruzaba con toda su intención con ella por la calle, incluso en el almuerzo dominical después del sermón. 


  Siempre había sido un hombre paciente, había sido vital para el juego, pero ya no podía esperar más. No cuando sabía que otro podía estar pisándole el terreno.


  Además, ya había llegado a un acuerdo económico con George acerca de la cantina y había preguntado por unas tierras contiguas a las que sabía que eran propiedad de los Carrington.


  Solo necesitaba que Harriet aceptara su futuro en común para que todo fuera perfecto.


  Aún faltaban unos minutos para abrir la cantina en el horario que había decidido mantener, así que dirigió sus pasos hacia el restaurante pese a que sabía que también estaba cerrado.


  Llamó a la puerta con insistencia, una y otra vez. Una malhumorada Harriet acudió a abrir.


  —¿No has visto que está cerrado?


  —Sí, claro que lo he visto, pero también acabo de ver salir a Mathew Lewis.


  Harriet se ruborizó ligeramente. Intuía que él la seguía con la mirada cuando se cruzaban por la calle o buscaba un acercamiento casi de manera constante cuando tenía la oportunidad. Sus palabras parecían una confirmación, que su corazón celebró con pequeños saltos de alegría.


  —¿Y qué querías? ¿Saber qué hacía Mathew aquí? No tengo que darte explicaciones de…


  —Harriet, no voy a pedírtelas —le interrumpió serio—. Cásate conmigo.


  —¿Qué?


  —Lo que has oído —le respondió con firmeza—. Te amo, Harriet. Lo sabes, y yo también sé que me amas, aunque te empeñes en negarlo.


  —Yo no… —se cruzó de brazos, altiva—. Yo no…


  Caleb sonrió más relajado ante su actitud orgullosa.


  —La cantina es mía. Ya no soy un jugador. Soy dueño de un negocio.


  Harriet parpadeó sorprendida.


  —¿Has comprado la cantina? ¿Con qué dinero? Creí que habías devuelto el dinero del banco de Springfield. Eso me dijiste.


  —Y lo devolví. Sabes que tenía sueños. He estado ahorrando durante mucho tiempo hasta que llegara el momento de asentarme en algún lugar y dejar de jugar.


  —¿Dejar de jugar? ¿Y compras una cantina?


  —Harriet, intenté otros trabajos que no eran para mí. Soy bueno jugando. Sí. Llevo haciéndolo desde que recuerdo. Acompañaba a mi padre todos los días, de Saloon en Saloon, desde que falleció mi madre. Él me enseñó muchas cosas, entre ellas, que mentir puede costarte la vida. Sin él seguí aprendiendo. Se me da bien jugar ¿Por qué no voy a aprovecharlo a mi favor? Pero la cantina es mucho más. Entre otras cosas es un negocio honrado. Hemos abierto la puerta a mujeres, también. Estoy orgulloso de ello, y no voy a dejar de estarlo porque tú prefieras que esté todo el día cubierto de sudor y polvo como los vaqueros de Terence Cassidy o los hombres que están construyendo el hotel de la esquina.


  —Yo no he dicho que prefiera eso —respondió notando como sus barreras comenzaban a debilitarse ante él.


  Caleb sonrió empezando a saborear la victoria que estaba a punto de conseguir.


  —Tengo que darte la razón.


  Harriet lo miró recelosa. Su corazón había vuelto a palpitar con fuerza y un hormigueo le recorría la espalda.


  —¿En qué?


  —En lo que me has dicho más de una vez y no te he hecho caso. En que podemos compartir un futuro juntos. Me gustaría creer que es cierto.


  Los ojos de Caleb brillaban. Harriet sentía que los suyos empezarían a hacerlo de un momento a otro, pero se resistía a claudicar tan pronto.


  —¿Juntos te refieres a vivir en el mismo lugar?


  —Le he pedido a George Brewer que construya nuestra casa cuando consiga mano de obra especializada. Pregunté por las tierras que hay junto a las de tu familia. Serán mías… nuestras, si tú quieres.


  Las rodillas de Harriet empezaron a temblar. Sus brazos cruzados aflojaron todavía más la escasa tensión que los mantenía cerrados.


  —Parece que lo tienes todo calculado.


  —He sido jugador. Me gusta tener en cuenta todas las posibilidades.


  Él le cogió la mano con cariño haciendo que sus brazos cayeran a ambos lados de su cuerpo, sin reservas, sin coraza, sin defensa ante él.


  —Te amo, Harriet, y lo sabes. Y yo sé que también me amas. Si no ¿por qué viniste a Filadelfia a buscarme?


  Harriet se sonrojó.


  —De eso hace ya mucho tiempo. No sabía quién eras.


  —Puede que no, pero sabías quién podía llegar a ser, y eso me gustó más. Mi vida está en tus manos, Harriet. Nuestro futuro también.


  —Pero mi hermano no…


  —Tu hermano sabe que vas a ser mi esposa. Lo hablé con él hace tiempo. Y puedo hablar con tu tío cuando quieras si también necesitas su aprobación. Solo necesito que me lo digas.


  —¿El qué?


  Caleb le cogió la otra mano, tirando de ella con suavidad para acercarla hasta él.


  —Que me amas —le susurró con ternura.


  —Te amo —reconoció con una incipiente sonrisa.


  —Y que te casarás conmigo.


  —Me casaré contigo —aceptó sintiendo que tocaba el cielo con las manos.


  Se miraron a los ojos sin reservas, con plena confianza, con total aceptación. El brillo que se reflejó en su mirada fue el preludio del beso que compartieron a continuación. Sus corazones latieron al mismo ritmo. Su entrega fue total. Su amor quedó sellado. Para siempre.
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